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Mientras las alenciones del periódico no lo impidan, e 
admilirán rumítidus y común cados á precios convenciona­
les, y anuncios á ineuio real la linea.

KL ECO DE ESP.\S.\ se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PUNTOS DE SUSCRICiON.

P  E  R 1Ó131C O M 0 13 E  H yV D O.

l ii la .Administración y Iledaccion de este periódico, ca­
lle de la Visilaciim, !S, cuarto segundo de la izquierda.

M ini|.oile de la ■usrricion en Madrid se al onará en efec- 
tivii en la .Admiiiislnn ioi^ El de las provincias nel propio 
mudo, ó jior medio de li ranzas del Giro múluo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 

, suscricioi.es en Ultramar
T Piteis» D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.

orle de las suscriciones que se envíen por cualquie- 
X  rá llase  de giro.s, se suplica que se verilique por medio de 

caj^a certiíicada como medio de evitar toda clase de eslravío.
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AÑO lí. MAI>RI1).— Vil mes 27 de Enero de 1871. V

Nuestros apreciables y consecuentes amigos po­
líticos de la Bañeza, nos dirigen la siguiente comu­
nicación adhiriéndose k los principios proclamados 
por el partido moderado conservador;

«Sr. D irector de El Eco de Espaíía .
Muy señor nuestro: en los momentos solemnes de 

perturbación y ruina, porque atravie.sa nuestra querida 
aunque desgraciada patria, el partido conservador de 
España lia publicado un manittesto á sus amigos polí­
ticos, izando la única bandera que hasta aquí ha dado 
á aíiuclla dias de gloria, y está llamada todavía a sa­
carla de su presente postración y abatimiento.

Simbolizados en ella los dogmas fundamentales de su 
credo político, el principio católico sinceramente profe­
sado y acatado en sus fueros, el respeto á la prooiedad, 
siu el que no hay sociedad estable, la familia enérgica y 
religiosamente constituida, la libertad hermanada con 
el orden, el principio de autoridad como emblema de 
este y como centro del mismo la monarquía constitucio­
nal hereditaria basada en la legitimidad dinástica, abri­
gamos como los demas amigos políticos de esta villa 
cuya voz tomamos, la firme convicción de que solo á su 
sombra puede conseguir nuestra querida España el ver­
dadero progreso para sus intereses morales y materiale.s, 
por el camino que señalan las conquistas de los pueblos 
cultos y civilizados.

Dispuestos á sostener con fé profunda estos mismos 
principios, y á contribuir en nuestra pequeñez con áni­
mo sereno á su pacífico de.seuvolviraieuto, no de.scuida- 
mos nuestra organización dentro del círculo de las le­
yes, para que en su dia responda á la idea, que la es- 
presada bandera simboliza.

Esto demostrará á Vd. señor director, que lealmentc 
y con ánimo levantado nos adlierimosal indicado mani­
fiesto, rogándole se sirva hacerlo público en las colum­
nas de su apreciuble periódico.

Con tal motivo .somos de Vd. con la consideración 
mas distinguida afinos. S. S. Q. B. 8. M.—Gregorio 
Delgado y Delgado —Angel Fernandez Francol.—Alon- 
sP Romero.—Isidoro Diez Can.seco.—Manuel Fernandez 
de Cadórniga.—Tomás Perez Calvo.—Joaquín Nuñez.»

L.i CIRCÜL.A.TÍ DEL SEÑOR M.A.RTOS.

Ya pareció aquello: es decir, la circular del se­
ñor Martos á los representantes de la revolución es­
pañola en el estranjero.

Y decitno.s del Sr. Martos, y no del ministro de 
Estado, porque el tal documento no es mas que 
una circular del Sr. Martos, propia, genuina, ca­
racterística del jefe de la cirnbrería en que ni con 
la linterna de Diógene.s, ni con un cuenta-hilos, ni 
aun con un telescopio ss descubre remotamente al 
ministro, al hombre grave y de elevado pensamien­
to que dirige la política esterior en un país cual­
quiera que no sea la España artificial de la revolu­
ción.

Y decimos así mismo que la circular va dirigi­
da á los representantes de la revolución española 
en el estranjero, porque en todo el documento no 
aparece que estos representen los intereses genera­
les de la nación, sino mera y esclnsivamente los de 
la revolución de Setiembre.

No habíamos formado previamente gran opi­
nión acerca de la tan anunciada circular del señor 
Martos, porque por sus discursos en la asamblea 
constituyente y por su primera estancia en el mi­
nisterio, que desempeña por segunda vez, conocía­
mos los puntos que calza, y sabíamos que si no era 
mas que un orador de frase vana y ampulosa, cu­
yos discursos contienen la materia k que quedan 
reducidas las burbujas de jabón al deshacerse, en 
cambio sabíatnos también que, como político, no 
e.staba á mayor altura. 8in embargo, debemoscon- 
fesar que, aun con este conocimiento, esperimenta- 
raos gran sorpesra al leer ayer en la Gacela la cir­
cular que nos ocupa, porque por poca confianza que 
tuviéramos en las dotes del Sr. Marto.s, jamás ha 
bia descendido al grado en que en el barómetro de 
nuestra opinión le coloca este malhadado docu­
mento.

Creemos que igual impresión habrá causado, y 
no puede menos de ser así, en todas las personas 
imparciales.

La circular no puede examinarse en detalle en 
el reducido espacio de que disponemos, porque no
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EL CASTILLO DE IIILDESIILIM .
(Continuación.)

—¿De qué te inquietas? le decía; ¿á que romperte la 
cabeza? ¿á qué tratar de adivinar cuál será el porvenir 
de tus hijos? Vivirán como nosotros hemos vivido. Mar­
garita será hermosa, y encontrará sin pena, asíque ten­
ga veinte años, un buen rnucliaclio que se casará con 
ella gracias á sus buenos ojos, como tú te has casado 
con su madre. No llevará á su matrimonio otra dote que 
su hermosura y su belleza; pero esta dote le bastará. 
F.n cnanto á tu hijo Herinann, su aspecto altivo, sus vi­
vos ojos re.sponden de su porvenir. Es inteligente y ten­
drá valor y trabajará como nosotros. Le en-señarás la 
música y yo la pintura, y cuando sepa lo que nosotros 
sabemos elegirá. Nosotros poseemos la felicidad; ¿qué 
otra cosa necesita? ¿Si poseyésemos la gloria y la rique­
za, seríamos acaso mas felices? ¿Quien sabe además si 
el trabajo, la perseverancia no triunfarán de todos los 
obstáculos? Tal vez llegue el dia en que las cien voces 
de una orquesta interpreten tu pensamiento en todas 
las ciudades de Alemania. Ya tendremos mejores dias, 
ya aquirirás fama.

Edit y Franz sonreían á menudo al escuchar sus pa­
labra.®; aveces también al dirigir la vista á la cuna de 
BUS hijos se despertaban todas sus inquietudes.

Una noche, Franz entró en su casa con aspecto mas 
sombrío que de costumbre; Spiegel había ido á un viaje 
de pocos dias, y Edit se sentó al piano y se puso a can­
tar una de las canciones que Franz preferia, y que mas 
de una vez habia hecho asomar la sonrisa á sus lábius. 
La ventana de la sala estaba abierta, y la voz de Edit, 
fresca, pura y sonora llegaba basta los oidos de las per­

hay período de ella que no preste materia á un lar­
go artículo; tau plagada está de gazapos, como se 
dice vulgarmente; pero bueno será que] indique 
mos los principales, dejando á nuestros suscritores 
la tarea de descubrir los demás que les irán .saltan­
do áhi vista, con la lectura de este documento, que 
hallarán en la parte oficial del presente número.

EL Sr. Martos empieza con una inexactitud. 
«Funcionando (dice) ya el régimen representativo 
en su normalidad permaneute, etc.» Primer gaza­
po: el régimen representativo no fimcionacon nor­
malidad; y si además esa que el Sr. Martos llama 
normalidad fuera permanente, medrados estába­
mos. ¡Normalidad, cuando según la Constitución 
debe exhstir el Senado, y aun no existe! ¡Normali­
dad, cuando la mayor parte de los ayuntamientos 
no son producto del sufragio, como así mismo pre­
viene la Constitución!

Según empieza, va siguiendo el Sr. Martos; 
pues dedica el párrafo inmediato á elogiar «los no­
tables ejemplos de templanza y patriotismo* que 
han ofrecido en sus debates las Córtes Constitn- 
yente.s, «modelos de elocuencia y sabiduría digno; 
de adniirucion,» cuando tan presentes estáñenla 
memoria do todos aquelliLs animadas escenas (le que 
ha sido teatro el salón do sesiones en que la templan 
za solia levantar los puños, y en que por el presi­
dente se rompían tres campanillas consecutiva­
mente sin lograr restablecer el orden.

Si este párrafo es completamente impertinente 
en un documento como el de que nos ocupamos, no 
lo son meno.i los que dedica á elogiar la gestión del 
general Serrano y la inc:noria del general Prim; 
pero con algo habia que llenar el papel que espe­
raba los conceptos del Sr. Martos, y este, poco 
acostumbrado á las formas cancillerescas, y no pn- 
diendo. por otra parte , hacer la e.spo.sicioa de un 
pensamiento político que quizás no exista, no acer­
tó á llenar su cometido de otra manera, aprove­
chando así la ocasión de alabar á un muerto que 
contribuyó no poco á su elevación y á un vivo que 
puede mantenerle en ella y aun aiunentarla.

Después de estos, que pueden considerarse co­
mo preámbulos, el Sr. Martos pasa á esplioar la po­
lítica que se propone seguir el gobierno en la ad­
ministración interior del reino, y aquí es donde 
salta el mayor gazapo: el republicano conver.so lla­
ma á la monarquía «alta institución, agena y su­
perior á las contiendas de los partidos.»

Efectivamente, la monarquía es una alta ins­
titución agena y superior á todos los demás parti­
dos; pero, al calificarla así el Sr. Martos, ha incur­
rido en una inconsecuencia y en un delito de lesa 
democracia,—¡agena y superior á las contiendas de 
los partidos la obra de los partidos! No, Sr. Martos: 
lo que la discusión de los partidos lia lieclio, esa 
misma discusión lo puede deshacer. Esta afirma­
ción contradice un artículo de la Constitución de­
mocrática, según la cual esta es reformable. Y si 
de la discusión puede resultar la reforma de la 
Constitución y la supresión de la monarquía ¿cómo 
puede esta institución ser agena y superior á las 
contiendas de los ¡lartidos?

Esto está muy bien en lábios de un conserva­
dor; pero es una lieregía política en la iglesia de 
que forma parte el Sr. Martos; porque para que esa 
iglesia pudiera admitir semejante dogma era me­
nester que renunciara antas al de la soberanía na­
cional.

Después de todo, nos complace ver que se apro­
pian nne.stros principios todos los partidos cuando 
han conseguido el poder y quieren por interés pro­
pio, adquirir respetabilidad y fundar aunque sea 
una .sombra de órden.

Respecto á lo que debía constituir todo el fondo 
de la circular, e.sto es, el pen.samiento del gobier­
no sobre la política e.sterior, no se encuentra en el 
documento: es inútil buscarlo. Solo aparecen unas 
pocas palabras .sobre este principal asunto, y por 
cierto nada nuevas. «España desea vivir en paz con 
todas las naciones.»

Y verdaderamente, con esto basta y sobra. Es 
probable que k ninguna nación de Europa se la

N D M .  2 0 0 ,

sonas que pa.saban por la calle. Fr.inz escuchaba sumido 
en una dulce contemplación, mieutra.s que Hermann y 
Margarita se revolc:iban sobre la alfombra, como dos 
gatos, en midió del salón. Aquella jóven, cuyos cabellos 
rubios caían en abundantes rizos sobre sus ho:nbros 
desnudos, aquellos dos bellos niños que jugaban alegre­
mente sobre las flores de la alfombra, aquel jóven soña­
dor que con una mano sostenía su frente inclinada, for­
maban un cuadro encantador.

De repente un desconocido apareció y se detuvo en 
el umbral de la puerta. Habia venido tan silenciosa- 
inenl e que no se habia sentido el ruido de sus pa.sos. 
Franz, ab.sorto en sus meditaciones, no observó su pre­
sencia ; Edit, que le volvía la espalda, continuó cantan­
do con perfecta seguridad. Fascin.adü, de pié, inmóvil, 
como si estuviera clavado al suelo por un encanto omni­
potente: el de.scoiiocido esc.ucha en ó.xtasis derramando 
abundantes lágrimas. Era este un hombre jóven aun, 
pero en cuya fisonomía pálida el pesar habia ya impre­
so arrugas prematuras. Su traje sencillo y severo, la be­
lleza de sus facciones y un no sé qué de caballeresco en 
todo su aspecto, neutralizaban lo que pedia tener de 
osada su conducta al presentarse de aquel modo en una 
c.asa agena. Hermann al levantar la vista se apercibió de 
su presencia y le mostró con el dedo á su padre, que se 
admiró.

El huésped inesperado adelantó algunos pasos v con 
un gesto de súplica impuso silencio á Franz y á los ni­
ños, y dirigiéndose luego á Edit que acababa de volver 
la cabeza:

—Continuad os suplico, señora, la dijo con una pro­
funda emoción, continuad; vuestra voz me hace sumo 
bien.

Edit, como obedeciendo á una influencia magnética 
volvió á cantar, y el recien llegado, escuchándola euter- 
nec do hasta el fondo de su corazón, dejó correr libre­
mente sus lágrimas. Franz, testigo de su emoción, no 
pensaba en hacerle la menor pregunta y los niños al

habra ocurrido que queramos llevarle la guerra, 
pero bueno es que consten nuestras intenciones pa 
cificas por lo que pudiera acontecer.

En suma, la circular del Sr. Martos, es un ver­
dadero cien pies diplomático-, un documento que 
formará época en los fastos de la historia, y que 
dejará iiulelebles recuerdos en todas las cancille­
rías por lo desusado de su forma. El Sr. Martos po­
drá reclamar el privilegio de invención, y andando 
el tiempo, se venderán caras las copias que previe­
ne á los representantes dejen á los ¡respectivos mi­
nistros de Negocios extranjeros de las naciones con 
quienes tenemos relaciones diplomáticas.
*¿..̂ ,La circular está á la altura del Sr. Martos y este 
á la de la revolución.

ALLA VEREMOS.

L'n periódico ministerial hablaba ayer de los 
moderados con el mayor desden, diciendo que tal 
partido habia muerto, que sus doctrinas eran des­
preciadas, que ahora se muestra arrogante, pero 
que cuaudo lleguen las decisiones llevará el mas 
tremendo de los desengaños. Al propio tiempo» 
otro periódico ministerial pide, poco menos que 
por Dios, al clero que no fa\ orezca en las elecciones 
á los partidos de oposición. El uno aparece altiva­
mente desdeñoso; el otro, que sin duda conoce me­
jor la situación, no las tiene todas consigo: el pri­
mero cuenta con el triunfo; el segundo dista mu- 
cho de tener tanta confianza. En el arrogante se 
advierte la inspiración y petulante vanidad del se­
ñor Sagasta; en el desconfiado, la influencia délo 
que ve, observa y oye fuera de las regiones gu­
bernamentales.

Lo de que el partido moderado está muerto es 
de la mas grotesca literatura; y lo de que estando 
muerto se presente altivo y con el orgullo de siem­
pre, y trabaje con actividad y haya de recibir un 
tremendo desengaño en las elecciones, es de la ló­
gica mas perfecta que pueden emplear los revolu­
cionarios. Todavía ha de venir ese partido á tender 
una mano generosa á La Iberia devolviéndole las 
llaves de su imprenta: todavía hade venir alguien 
á peilirle las paguitas atrasadas para el estermina- 
dor D. Salustiauo; se entiende las paguitas atrasa­
das, porque adelantadas no estará el tiempo para 
darlas, ui habrá español que las pida, aunque pu­
diera citar algún ejemplo de haberse pedido por e.x- 
tranjeros. .1 propósito; L« Iberia no ha dicho toda­
vía nada de la paga consabida y de si se va á esta­
blecer la costumbre de pagar por adelantado.

Mucha gracia nos haceiyer que uii periódico mi­
nisterial diga que las doctrinas del partido mode­
rado huu caducado, y sus ¡irincipios son hoy des­
graciados. De todo pudiera liaber, y no sería difícil 
que La Iberia tuviese razón: desde que el Sr. Sa­
gasta y otros progresistas han dado en no saber 
hablar en .sus circulares mas que el lenguaje de los 
moderados, y en gobernar con los principios mo­
derados, aunque estropeándolos lastimosamente, 
como quien no sabe hacer jugar bien la máquina; 
desde que los periódicos ministeriales progresistas 
emplean el lenguaje de los moderados y no salen 
de sus plumas otras palabras que las de autoridad 
y órden, en vez de las de libertad, derechos indi­
viduales, pueblo soberano y demás de la antigua 
literatura; desde ese momento, decimos, nada ha­
bría de estraño en que esos principios y doctrinas 
hubiesen caído en descrédito, porque hubieran par­
ticipado del de la situación que los invoca y en va­
no trata de aplicar: se reproduciría lo de la verdad 
sospechosa, que aparecería tal por salir de los lá­
bios de que .salía.

El partido moderado no se muestra arrogante 
ni tiene para qué mostrarse: se halla confiado, ple­
namente confiado, y si algo necesitase para afir­
marse en esa confianza, nada mas conducente que 
la conducta que observan los hombres del poder, 
sus de.saciertos, sus desafueros, su intransigencia, 
y eii medio de todo, su iumeiisa impopularidad. Es 
muj' posible que el periódico ministerial haya sa­
cado de su propia desconfianza y continuados te-

examinarle con curiosidad dejaron de jugar. Edit se le­
vantó cuando hubo terminado; pero el forastero se acer­
có á ella, y juntando su.s manos en señal de súplica.

—En nombre del cielo, dijo, volved á cantar e.sa tiro­
lesa. ¡Sed buena, sed generosa, s eñora, volved á em­
pezar!

Confu.sa, turbada, sonrojándose la jóven, vacilaba en 
sentarse de nuevo y no sabia qué contestar.

-¿Por qué titubeas? dijo Muller sonriendo; vuelve á 
empezar, supuesto que tanto complaces en ello á este 
caballero.

El desconocido tomó las manos de Franz, las estre­
chó entre las suyas, y se sentó á su lado en el divan sin 
que le hubieran invitado. En casa de gente de comercio 
le hubieran tomado por loco; su buena estrella le habia 
conducido á casa de artistas.

Habia en la fisonomía del recien venido tanta afec­
tuosa bondad, en su aspecto una nobleza tan verdadera, 
(pie Muller, no solo le observaba sin mal humor, sino 
siu sorpresa, y sentía hacia aquel hombre cierta miste- 
rio.sa simpatía. Los mismos niños, atraídos por la dul­
zura de su mirada, se le hablan acercado en demanda 
de sus caricias; y mientras que Edit cantaba, el foraste­
ro, al paso que la escuchaba con un piadoso recojimien- 
to, pasaba sus manos por aquellas dos cabecitas ru­
bias.

—Por piedad, señora, preguntó á Edit cuando esta 
acabó por segunda vez su canción; por piedad, decid­
me: ¿dónde habéis aprendido, dónde habéis oido esa ti­
rolesa?

—En el Tirol, contestó Edit sentándose al lado de su 
marido; es una canción de nuestras montañas.

—¿Habéis nacido en el Tirol? ¿Allí os habéis criado? 
murmuró el desconocido contemplando á Edit con me­
lancolía.

Después ocultó la cara entre las manos, y permane­
ció algunos instantes en esta postura. Edit y Franz 
eran aun demasiado jóvenes, y se amaban demasiado el

mores la idea y aun el convencimiento de que los 
moderados se hallan muy altivos y arrogantes. 
¿Qué nece.s¡dad tiene» los moderados de mostrarse 
arrogantes, y qué motivo tienen para ello? ¿Es aca­
so ver que .sus adversarios no pueden gobernar sin 
sus doctrinas? E.so no es nuevo; siempre ha suce­
dido, y los moderados sabían muy bien que ahora 
también sucedería. ¿Es tal vezque tengan por cier­
to qtie la obra de la revolución e.stá en mina, y 
pronto se hallará reducida á escombras? Los mode­
rados que lo saben, no liacen de ello un título de 
gloria: es la consecuencia natural, indeclinable de 
la falsa cimentación de la obra y de los materiales 
capcomidos con que se ha construido.

Amenaza La Iberia con un tremendo desenga­
ño para el dia de las elecciones. Sea en buen hora, 
mas no habrá tal desengaño para los moderados, 
porque saben muy bien de cuánto son capaces los 
progresistas en tales ocasiones. Si los moderados y 
las demás oposiciones no obtienen el triunfo en las 
urnas, no será porque les sea contraria la opinión, 
sino porque esa opinión haya sido contrariada por 
la fuerza y por los demás medios de que puede va­
lerse la injluencia 'moral en las elecciones.

No se llevarán, pues, chasco alguno ni desenga­
ño los moderados ni nadie que se presente á luchar 
con el gobierno: no crea La Iberia que se ignora 
absolutamente lo que se prepara: quizás se sepa 
mucho mas de lo que pueda imaginar; se sabe que 
se han dado instrucciones, y no es un misterio 
cuáles sean y hasta dónde lleguen las facultadesde 
que se ha investido á ciertos personajes para antes, 
durante y después de las elecciones. Todo se sabe 
y se procederá como dicte la mayor conveniencia, 
adquirido el convencimiento de que se emplearán 
todos los medios imaginables para combatir á las 
oposiciones. Lo que probablemente no sabrá La 
Iberia es cómo se halla el país y la fuerza de resis­
tencia que opondrá al empuje que se haga por el 
elemento oficial. Lo que ignora La Iberia, ó no ha 
reparado en ello, es que la victoria del gobierno, 
dados ciertos antecedentes, será para él una verda­
dera y desastro.sa derrota.

Porque no está el país de humor para sufrir 
nuevas violencias, nuevos engaños, nuevas super­
cherías; no está de humor de contribuir á la conso­
lidación de lo existente, ni hundir la cabeza en el 
polvo, aceptando lo que se le ha impuesto por la 
violencia y el intransigente egoísmo de un partido. 
Recuerde el periódico ministerial lo que sucedió en 
1843, cuando elprogresismo contumaz, adherido al 
presupuesto como el molusco á la roca; se empeñó 
en contrariar el voto nacional y apelar á nuevas 
elecciones: recuerde las consecuencias y tenga pre­
sente que las mismas cau.sas producen en las mis­
mas circunstancias los mismos efectos. Crea La 
Iberia que el gran desengaño no ha de ser para 
las oposiciones ahora, sino para la situación des­
pués.

Por lo que hace al otro periódico ministerial que 
viene pidiendo al clero su protección y apoyo indi­
recto para lo actual, cuaudo lo pide que no ayude 
á las oposiciones, la pretensión es por todo estremo 
peregrina. Guando le tienen muerto de hambre; 
cuando le intiman que se muera de inaniciou si no 
presta un juramento que ha dicho no poder pres­
tar; cuando le enseñan con burlona sonrisa en una 
mano lo que le deben y no le quieren pagar, y en- 
la otra la Constitución, cantándole el trágala-, 
cuando ensalzan á los clérigos juramentados y los 
contraponen á todo el clero; cuando no dejan pasar 
un solo dia sin decir alguna grosera bufonada acer­
ca del Papa y de la religión; cuando tienen proce­
sados á los obispos por haber cumplido con su de­
ber; cuando todo esto sucede, .se atreven á pedir el 
concurso del clero para vencerle, para humillarle 
mas y para burlarse de su candor y buena fé.

¿Es esto una prueba de la gran fuerza con que 
cuenta el gobierno contra la coalición? ¿Es una de­
mostración concluyente de que las oposiciones se 
van á encontrar con uu tremendo desengaño? ¡que 
aprieten! ¡que aprieten! que e.s posible que la fuer­
za del vapor haga que estalle la caldera.

imo al otro para dejar de adivinar que allí se ocultaba 
algún pesar del corazón, alguna pena amorosa; así, 
pues, se callaron, y lejos de burlarse en su actitud y sus 
miradas, solo espresaban uu sentimiento de conmisera­
ción mezclado con el respeto.

—Perdonadme, amigos mios, dijo al fin el desconoci­
do levantando la cabeza y reuniendo entre sus manos la 
de Edit y la de Muller; perdonadme que haya venido á 
turbar con mi presencia este asilo, donde reinan la paz 
y la felicidad.

No puedo decir como sucedió que al cabo de una ho­
ra escasa, este hombre singular, de quien Franz igno­
raba hasta el nombre, e.staba hablando con sus hués­
pedes en UL. tono tal de franqueza, de abandono y  de fa­
miliaridad, como si los hubiera conocido hacia largo 
tiempo. Por medio de mil rodeos, habia logrado atraer á 
Muller á hablar de sí mismo, y Muller, sin desconfianza, 
contestaba á todas sus preguntas sin pensar siquiera en 
que fuesen indLscretas. Contaba las alegrías de su casa, 
las luchas, la de.sanimaciou, las tristezas de su vida de 
artista; hablaba con elocueiicia do su ambición engaña­
da, de sus espeninzas perdidas de sus aspiraciones á la 
gloria. Al decir todo esto, habia sentado á sus hijos en 
sus rodillas, y hablaba con complacencia del porvenir 
de aquellos dos séres queridos. Rogado que hiciera oír 
alguna de sus composiciones, se puso al piano y tocó 
una sonata de un estilo severo, que alternativamente 
llevaba impreso tal sello de gracia y de magestad que 
recordaba el de los maestros mas afamados.

El desconocido le escuchaba con la atención de un 
juez que no quiere pronunciar ligeramente su senten­
cia y terminada la sonata guardó un silencio distraído. 
Franz que esperaba oir un cumplido, se consoló pensan­
do que aquel ser original no entendía de música.

—Me queda, señora, un favor que pediros, dijo aquel 
raro personage. Espero que tendréis la bondad de darme 
una copia de la tirolesa que habéis tenido la dignación 
de repetir á mi súplica.

RÉPLICA Y CONCLUSION.

También nosotros somos enemigos de polémi­
cas prolongadas que no versen sobre el exámen 
elevado de los grandes principios políticos ó eco­
nómicos y sobre la conducta de los partidos y de 
los hombres que lian ocupado ú ocupan el poder, 
con relación á sus promesas y á su consecuencia; 
porque en los periódicos se ventilan con provecho 
algo mas que teorías, y no es posible desentender­
se de ciertos acontecimientos que tienen relación 
muy directa con la política. Esto mismo nos hace 
detestar la polémica de personalidades, que afor­
tunadamente no ha llegado en el caso actual, ni 
esperamos que llegue nunca, en la contienda sus­
citada entre La Epoca y El Eco de España. .

No es, pues, una polémica ociosa é inútil lo á 
que hemos asistido. Es, por el contrario, una po­
lémica necesaria, indispensable y útilísima en to­
dos sentidos. No la hemos comenzado nosotros, ni 
la hemos limitado á debates retrospectivos.

Se ha tratado estos dias de la formación de una 
nue^’a fracción política, la cual ha levantado ban­
dera contra republicanos, carlistas y  moderados, y 
ante este hecho no podíamos callar, porque el su­
ceso pudiera traer consecuencias de diversa Ín­
dole.

Nos hemos limitado al principio á rechazar las 
ideas que falsamente se suponían en nosotros de ser 
exajerados é intransigentes-, y nadie nos negará 
que toda la razón ha estado de nuestra parte. ¿Qué 
se hubiera dicho de nosotros si ex abrupto hubiéra­
mos dicho que nuestro partido se reconstruía y se 
reorganizaba para luchar solo y que no quería en­
tenderse y que desechaba toda cooperación y toda 
participación con la fracción de la Cámara que ha 
pasado por conservadora en concepto de La Epocal 
Entonces si que hubieran tenido que oir las acusa­
ciones que con justicia nos hubiera dirigido nuestro 
colega.

Pues este es,el caso y de aquí ha tomado prin­
cipio la polémica, aceptada por nosotros por nece­
sidad; porque ha sido un reto voluntario, insensato 
y casi insultante. Y en lugar de recoger velas ante 
esta imprudencia, y en lugar de reconocer el error 
manifiesto de los amigos de La, Epoca y nuestra ra­
zón, se ha ido mas allá, se ha ido á otra acusación 
mayor, afirmando que nuestro partido 1m  perdido 
el trono y  la dinastía, lo cual es completamente 
falso; porque, con la misma razón con que se acha­
ca esta culpa gravísima á nuestro partiilo, se la po­
díamos nosotros adjudicar á esos señores liberales 
conservadores, que ahora quieren sacudir el polvo 
de la ca¡>a propia para manchar la ajena.

Por donde se ve queuio hemos sitio nosotros los 
que hemos dado lugar á la polémica, ni los que he­
mos sido intransigentes, ni los que hemos acudido 
á argumentos retrospectivos.

¿Cómo encontró la sociedad el partido modera­
do cuando aceptó el poder en 186C?¿Cuál era el es­
tado del ejército, el estado de los partidos y el esta­
do de la Hacienda? ¿Eran circunstancias normales 
para poder pedir á un gobierno condiciones fuera 
de las cuales estaban todas las oposiciones? ¿No tu­
vo que luchar y que vencer una y otra conspira­
ción desde el primer instante? ¿No rodeaban al go­
bierno, y no teiiian, influencia en el gobierno, y no 
pensaron en sastituir al gobierno e.sos verdaderos 
liberales desde los primeros dias? ¿No tenían mas 
hechuras en la administración pública los funda­
dores mismos de este nuevo nilcleo que nosotros? 
¿No es este un cargo que el partido moderado puede 
dirigir y dirige ásus mismos amigos? ¿No fué ge­
neralmente sentida por el ¡lartido moderado la ele­
vación, sin razón pausible. á capitán general de 
I). José de la Concha, preparándole así para la pre­
sidencia del Consejo de ministros? ¿No estuvieron 
rodeando á la córte en Lequeitio y haciendo conti­
nuas visitas los titulados conservadores que ahora 
se declaran independientes? ¿No recibieron, por 
último, el gobierno después que estalló la conspi­
ración? Si hubieran triunfado, ¿no hubieran here­
dado el gobierno con el triunfo de D. José de la

—Con mucho gusto, caballero, replicó Edit. No tene­
mos la canción escrita, y hasta dudo mucho que lo haya 
sido nunca; pero Franz os la escribirá en un mo­
mento.

—Sin duda, añadió Muller que no podía impedir una 
sonrisa al pensar en el mediano éxito que acababa de 
obtener la sonata.

En menos de cinco minutos cubrió de puntos negros 
una cuartilla de papel reglado. Edit se levantó, tomo el 
papel de música manu.scrita y se lo presentó con suma 
gracia á su liuésped, qiiieu lo cogió con una espresion 
de alegría agradecida, los recorrió con la vista apresu- 
rada’.ncute, llevó á sus lábios con sumo respeto la mano 
de Edit que habia conservado entre las suyas, dirigió á  
los niños una tierna mirada, y sin dar tiempo á Muller 
para que le preguntase su nombre, salid como habia en­
trado, silenciosamente, como una sombra.

Fácil es desuponerquela visita del desconocido miso 
terioso fué durante largo tiempo el asunto de la con­
versación de Muller, Edit y Spiegel. Naturalmente sus­
picaz, celoso en su amistad como un enamorado, porque 
todas las amistades verdaderas son necesariamente ce­
losa.®, Spiegel no ocultaba su descontento. Echaba en 
cara á Muller su debilidad, su complacencia. ¿Cómo ha­
bia podido Franz recibir en su casa, conservar cerca de 
si durante toda una fria noche á un hombre, cuvo 
nombre hasta ignoraba? De seguro, esta absurda condes­
cendencia no le prometía nada bueno. ¿Quién solia, quién 
podia prever sí aquel huésped iudiscretono volvería den­
tro de poco? Animado con aquella acogida, no tratarla 
de establecerse en la fandlia? Y entónees ¿qué seria do 
la dulce y pacifica interinidad de que hasta ahora ha­
blan gozado? Aquel viajero desocupado, cuyo único ens 
tretenimiento era tal vez el tedio, ¿uo turbaría su feU- 
cidad?
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Concha? 1 iio.s si toiios estos hechos son ciertos, si I 
no hay ni hermano, ni primo, ni pariente de los | 
nuevos  ̂conxeroaclores que no estuviera empleado 
en la última administración que pre.sidió el g'ene- 
ral Narvaez y en la última administración que pre­
sidió D. Luis González Bravo, si era boclwrnoso no 
hacer dimisión á la caida de la dinastía, ¿por qué 

- no empezaron esos señores conservadores k dar el 
consejo á sus parientes y amig'os para que alenta­
ran á los demás con el ejemplo?

Cuando se tiene la pretensión, no de ser bueno, 
sino ser de los mejores, es necesario acreditarlo 
con obras y no venir ahora á echar el bochorno á 
los demas, cuando se les puede dirig'ir á ellos con 
mas justicia.

El partido moderado no será nunca respon.sable 
de la caida del trono de doña Isabel II.

El trono sucumbió por una traición , y porque 
ni supo ni quiso defender ese trono la persona que 
se habia encardado de su defensa y custodia. Esta 
es la verdad, y La Epoca no ha tenido nunca las 
palabras tan acerbas que tiene para el partido mo­
derado, hoy vencido, para los delincuentes triun­
fantes.

La Epoca no contestará jamás con razón á estos 
hechos y á estos arg-umentos.

Ni hemos provocado la polémica, ni hemos sido 
nosotros los que hemos empleado las revistas re­
trospectivas en la discusión presente.

Y punto redondo, hasta que La Epoca quiera, 
ó hasta que hablen los verdaderos conservadores.

BL SEÑOR PULIDO Y SUS DEFENSORES.-

No quisiéramos molestar mas á nuestros lecto­
res con el desagradable escándalo del vicariato cas­
trense provocado por el Sr. Pulido y los redactores 
de La A rmonía-, pero vista la actitud que ha toma­
do la prensa de todos los matices y el compromiso 
que contrajimos en nuestro número del mártes, de 
concluir desvaneciendo los errorés en que aquellos 
han incurrido, nos vemos obligados á tomar de 
nuevo la pluma.

Afirman los mencionados redactores en su ho 
ja, que el Sr. Mendez era desafecto á la revolución 
de Setiembre, y atacan al muy reverendo patriarca 
con un lenguaje impropio en sacerdotes católicos, 
convirtiendo en cuestiones políticas las que son tan 
solo canónicas y pertenecen, por lo tanto, á la com 
petencia de la iglesia, como han demostrado en ra 
zonados artículos nuestros colegas La Cruz, E 
Pensam,iento Español, La Regeneración, y  otros no 
menos autorizados, los cuales convienen en que el 
regente del reino carecía de facultades para nom­
brar vicario general castrense al Sr. Pulido; que 
este, siendo sacerdote católico, incurría ipso fado, 
al aceptarlo, en las censuras de la iglesia que tara 
bien alcanzan al que hizo el nombramiento; que el 
Sr- Pulido, advertido ya por la protesta de nulidad 
de los actos que ejerciese sin recibir las facultades 
espirituales del M. R. vicario general, al continuar 
conservando ese arbitrario nombramiento del que 
hace gala y ostentación en su cornuniccido á nue.s- 
tro apreciable colega El Tiempo, no solc está in­
curso en las censuras de la iglesia, sino que, al 
ejercer las funciones propias del sacerdocio, ha in­
currido en la irregularidad.

Así se ha considerado en varias subdelegacio­
nes donde se ha reunido el Sínodo, opinando que el 
gobierno se habia estralimitado al hacer el nombra­
miento del vicario general interino en el referido 
Sr. Pulido y Espino.sa y este, al admitirle, habia 
quedado incurso en las censuras de la iglesia é in 
capacitado para el ejercicio de la jurisdicción ecle­
siástica; así es que los subdelegados, sin escepcion 
alguna, han negado á aquel su obediencia y siguen 
reconociendo al legítimo representante y delega­
do del M. R. patriarca de las Indias, vicario ge­
neral.

Es una apreciación puramente gratuita la afir­
mación que hacen los redactores de La A rmonía, 
de que el vicariato está subordinado á la pro-cape 
llauía. Uno y otra son jurisdicciones enteramente 
distintas, independientes entre sí; pero subordina 
das ambas á la dignidad del M. R. patriarca de las 
Indias, á quien vienen cometidas las Bulas y al úni 
có á quien Su Santided ha conferido la jurisdicción. 
Véanse sino los Breves de Paulo V en 1615, de Be­
nedicto XIV en 1753, y Pió VI en 1777, y para el 
vicariato los de Inocencio X, Clemente XIII y otros 
romanos pontífices hasta Pió IX en 1869, que es lo 
que constituye el cuerpo del derecho que rige sobre 
la materia, y no esas reales órdenes, en nuestro 
juicio imaginarias, de que los redactores de La A r­
monía hacen mérito sin citarnos cuales sean.

Para convencer.se de lo desacertados que andan 
en esta cuestión el Sr. Pulido y sus defensores, 
basta recordar á nuestros lectores que no aciertan 
cómo llamar al Sr. Pulido, si pro-capellán ó dele­
gado. Si lo primero, no habiendo obtenido mas 
nombramiento que el del gobierno, sin que haya 
mediado la sanción del romano Pontífice, fuente de 
donde emana la jurisdisccion, es nulo; y aun en el 
caso de que hubiese recibido aquella, no ha hecho 
la protesta de fé que prescriben los breves pontifi­
cios, en manos del pro-nuncio de Su Santidad, y 
pudiéramos recordarle al Sr. Pulido lo que dice Je­
sucristo en el Evangelio de San Juan, cap. 10.“, 
versículo 1 «  Q,ui non inlrat per osHum in ovi- 
le sed ascendd aliunde, ille fur est d  ledro.» Y él 
Sr. Pulido no ha entrado aquí por la puerta, y la 
prueba está en que los clérigos armónicos le r̂  co- 
nocen por pro-capellan mayor, que es como él mis­
mo se titula, y no como delegado del patriarca de 
las Indias, por mas que confiesen le dejó sus facul­
tades al marcharse con licencia para restablecer su 
salud en 1869.

Otro de los cargos que se dirigen al señor 
Mendez en la hoja volante que nos ocupa, es el 
haber mandado una circular al rector de la iglesia 
de Atocha, suponiendo que dicho templo corres­
ponde á la jurisdicción del pro-capellan mayor. 
Nosotros, mejor informados que los clérigos de la 
Armonía, podemos asegurar que la iglesia y con­
vento de Atocha fueron cedidos por una ley hecha 
en Córtes en 1837 para parroquia y cuartel de In­
válidos; y sino estamos mal informados, parece que 
obra un espediente en el Consejo Supremo, instrui­
do á instancia del Sr. Triarte, director general de 
dicho cuerpo.

Lo que sí podemos afirmar de una manera evi­
dente, es que la iglesia de Atocha, ni pertenece, ni 
ha pertenecido, ni puede pertenecer á la pro-cape­
llanía mayor mientras que no se reforme la Bula de 
Pío v i, que marca el perímetro, y hace el deslinde

ilel territorio déla pro-capellanía, fuera del cual se 
halla la espresada iglesia y convento, hoy destina­
do para los Inválidos, lo que debieron haber recor­
dado los armónicos sacerdotes era el por qué habia 
allí un rector; pero ya que estos señores no tratan 
de otra cosa que de vendimiar la Iglesia de Dios, 
les diremos que la piedad y munificencia de la rei­
na doña Isabel II, por su especial devoción á la Vir­
gen queriendo se le diese á María Santísima con la 
mayor ostentación posible el culto que es debido, 
lo que no podía verificarse por el capellán párroco 
de los Inválidos, de acuerdo con el patriarca de las 
Indias, Vicario general de los ejércitos, para no 
gravar el Erario, dispuso hubiese en dicha iglesia 
cierto número de capellanes pagados de su bolsillo 
particular, pero sin que esta determinación, de ca 
rácter i)uramente privado, anulase la ley hecha en 
Córtes que concedía la iglesia y convento pura los 
Inválidos, ni menoscabase los derechos del capellán 
párroco de los mismos. Ahora bien, ¿podrá decir­
nos La Armonía de qué fondos se pag’a en la ac 
tualidad al rector y  capellanes de Atoclia, por quién 
se han nombrado, á qué criterio obedecen esos noin 
bramientos, y á quién sirven?

Ya ve La Armonía que, al mandar el Sr. Mén­
dez la circular al titulado rector de .\tocha, no aii' 
daba desacertado, porque lo hacia dirigiéndose a 
un clérigo tolerado no mas en una iglesia de la 
jurisdicción castrense.

Pretenden los clérigos de La A rmonía hacer 
ver que la circular del Sr. Mendez es justiciable 
con arreglo al Código penal y, convirtiéndose en 
acusadores cerca del gobierno, le marcan hasta las 
penas en que creen ha incurrido; y pretendiendo 
ridiculizar'sus actos, no comprenden que escupen 
al cielo. Para nosotros, como para todo el que ten­
ga algún criterio en esta materia, la persona es lo 
de menos, el ente moral es lo que debe mirarse. El 
Sr. Mendez representa al vicario general, ese ente 
moral en quien el romano Pontífice tiene delega, 
das sus facultades y jurisdicción; la circular está 
digna, respetuosa, comedida y ajustada á los prin 
cipios del derecho y á la disciplina de la iglesia, 
no /a /ía , como se permiten calificarla. ElSr. Men 
dez se presentó en el vicariato, aunque con la hu­
mildad de verdadero sacerdote, con la dignidad de 
su elevado cargo; y si no acudió á la hora marca­
da por el Sr. Puliilo, seria por estar convencido de 
que no debía obedecer á quien no tenia derecho 
para mandarle; y para que se vea quién es el que 
sé ha precipitado, si el Sr. Pulido con sus actos, ó 
el Sr. Mendez en su carrera de letrado-, diremos 
que, habiéndo.se comunicado la órden para la en­
trega del vicariato en el plazo de veinticuatro ho­
ras el 27 á las cinco de la tarde, el Sr. Pulido, á 
Ifs ocho de la mañana del dia siguiente, en una 
forma un tanto liberalesca, le pasó una comunica­
ción señalando las doce y media del dia 28 para 
que se presentase en el vicariato.

Aquí se ve ya claramente que el Sr. Pulido^ 
desde que recibió el nombramiento, auctoritatopró- 
>ria empezó á ejercer. ¡ Válganos Dios con el .señor 
Pulido, (pue ligero anduvol Y en prueba de que no 
reconocía superior ninguno, se fué al vicariato con 
sü estado mayor y un notario de reinos; leyó este 
lá órden del miui.sterio de la Guerra de 26 "de Di 
ciembre, y con este solo acto el Sr. Pulido se creyó 
en posesión del vicariato y empezó á funcionar 
dándola á otros empleados á quienes se la habia 
negado el Sr. Mendez, conviniendo en ese punto el 
Consejo Supremo en que habia obrado dentro del 
circulo de sus atribuciones. ¿Es esto entrar por la 
puerta, Sr. Pulido?

El Sr. 1 ulido, que acusa al delegado del señor 
Patriarca por no haberse puesto de acuerdo con él 
antes de dar la circular, ¿cómo no cuidó de hacerlo 
éi con el Sr. Mendez antes de cumplir las órdenes 
dpi gobierno? ¡Mucho nos estraña este modo de 
proceder en a reconocida competencia é ilustra 
Clon delSr. Pulido .̂ Si hubiese obrado como ver- 
dádero sacerdote, se habría evitado el escándalo 
qüe Ue ha dado y el cisma, que es su consecuencia; 
y los cismáticos ya se sabe que son los que se se­
paran de la Iglesia, y aquí el que se ha separado es 
ef Sr. Pulido y los clérigos de La Armonía que le 
aplauden.

■ El Sr. Mendez, en la fundada protesta que se 
consignó en el acta, no dice mas sino que obedece 
ai gobierno en todo lo temporal, y á seguida hace 
las protestas ordinarias de nulidad de los actos ju- 
risdiccionale.9 del Sr. Pulido y los declara nulos, 
reservándose el ejercicio de la jurisdipciou espiri­
tual y todos los derechos que competen á su res­
petable prelado y á él corno delegado suyo, en lo 
que consintió el Sr. Pulido; ¿qué protestas y qué 
reservas de derecho eran las que liada el Sr. Men­
dez en el acta? Las de infracción déla Constitución, 
allanamiento de morada, atropello y usurpación 
dé unas oficinas donde se conservan infinidad de 
intereses morales, violando el sigilo de espedientes 
reservados e.spirituales y de conciencia, apoderán­
dose de la correspondencia del vicario, dando cir­
culares capciosas para que le reconociese el clero 
cástrense, espidiendo títulos de facultades espiri­
tuales, aprobando matrimonios y otros actos de no 
menos trascendencia. Para no parecemos á los clé­
rigos de La Armonía, no queremos indicar las pe­
nas del Código en que incurre el Sr. Pulido, y las 
que, como á calumniadores, corresponden álosau- 
tores de la hoja volante; pero pue.sto que son sacer­
dotes, que lean las Decretales y  se juzguen á sí 
mismos con rectitud de conciencia. De la célebre 
su.spension á que aluden, no queremos ocuparnos, 
porque está pendiente del fallo del respetable tri­
bunal de la Rota, que decretó en Octubre último no 
haber lugar al recurso de nulidad interpuesto por 
el clérigo .suspenso, el cual, dicho sea de paso, á 
pesar de la censura y de la negativa del recurso de 
reposición de la providencia dictada por dicho Su­
premo tribunal, apeló para ante el mismo, sin que 
esto obste para que haya seguido diciendo misa, 
predicando, etc.

En resúmen; el gobierno ha hecho un nombra­
miento de vicario castrense sin facultades para 
ello: el agraciado Sr. Pulido se separa de la igle­
sia y empieza á funcionar ejerciendo actos jurisdic­
cionales, y además de las censuras en que, Í2>so 

facto, habia incurrido, continúa ejerciendo aun 
después de la negativa del prelado. Las conse­
cuencias son el cisma.

Al gobierno corresponde cortar el fuego en su 
origen, y si de católico se precia, y de fiel guarda­
dor de la Constitución democrática que los hom­
bres de Setiembre nos han dado, le recordaremos 
el artículo 21 de la misma, el decreto de 6 de Di­

ciembre de 1868, elevado á ley con posterioridad 
en su título 2.“, las leyes del libro 2.", titulo 6.“ y 
la 3.®, libro 2.“, título l.“ de la Novísima Recopila­
ción, que prohíbe á los S. S. temporales, perturben 
la jurisdicción déla iglesia, así como las palabras 
de Je.sucristo (S. Lucas, 11). Qni non est mecum 
contra me est.

C.XJA GENERAL DE DEPOSITOS.
PAGO DE RESGUARDOS DE DEPÓSITOS EN METÁLICO.

Ahora que .se dice q_ne el Sr. Morct trata de ni­
velar los pag'os detcklas las obligaciones vencidas 
del Estado y que para ello se propone aplicar el 
producto de la suscricion de los 4Ü0 millones en bi­
lletes del Tesoro, creemos muy oportuno llamar la 
atención del ministro de Hacienda sobre que los te­
nedores de dichas imposiciones verían como un 
acto reparador de justicia que, previa solicitud de 
los mismos, pudieran mitraren la licitación del re 
ferido em¡)réstito por el valor de las mencionadas 
inscripciones.

No comprendemos que unos depósitos preferen­
tes bajo todos conceptos, por haber sido hechos en 
metálico en las Cajas del Estado y á cuyos Bonos 
del Te.soro quequedáran en garantía de los mismos 
se ha dado una distinta aplicación y no existen ya 
en cartera con tal objeto, se coloquen con perjuicio 
de sus tenedores en peor condición que otras deu­
das del Estado. Asegúrase se aplicará el producto 
del nuevo empréstito á pago de contratistas etc., 
pero natía se dice con relación á esos créditos con­
tra la Caja de Depósitos con los que hasta el pre 
sente se ha obrado del modo mas ilegal y arbi 
trario.

---------------- .40».—---------------
No han empezado las elecciones, pero en cam­

bio han comenzado ya los amaños y abusos electo 
rales: ú mas de la prisión decretada y llevada á ca­
bo en la persona á que se refiere La Igualdad, en 
un suelto que insertamos en este número tomado 
de dicho periódico, hay que agregar las con.stantes 
y numero.sas quejas que recibimos de provincias 
denunciando hechos incalificables; en unas partes 
no se esponen las listas electorales, en otras apare­
cen estas con señas tan diferentes de las que cor­
responden á las personas á que pertenecen, que es 
imposible hallar el parecido entre las unas y las 
otras, en fin, si por el hilo se saca el ovillo, en las 
futuras elecciones se van á ver cosas que admira- 
rian en los pueblos mas atrasados y  mas adelanta­
dos en esto de influencia moral.

Esto, preciso es reconocerlo, es otro adelanto de 
la revolución de Setiembre.

Parece que continúan las dificultades en cuanto 
á la provisión de altos de.stinos.

Dícese que no se sabe que personaje logra lle­
nar la vacante que hay en el Consejo de Estado, y 
que por ahora y como medio de salvar inconve­
nientes se aplazará este asunto.

Destinos, destinos y mas destinos, hé aquí la 
sintesis de la famosa revolución de Setiembre.

En sentir de algunos órg’anos del gobierno, hay 
en los periódicos de oposición el propósito delibe­
rado de propalar los rumores de que existen gra­
ves diferencias entre los partidos dominantes.

No; la lectura de parte de la prensa de la si­
tuación ; la conducta de e.sos mismos partidos que 
no ocultan su recelo, es lo que mueve á los diarios 
oposicionistas á dar con entera imparcialidad una 
idea de la ninguna armonía que existe entre los 
elementos que contribuyeron á coronar e! edificio 
revolucionario.

Dice ayer La Igualdad que ha sido reducido á 
prisión, y el diario republicano ignora de órden 
de qué autoridad, D. Federico Ouís, candidato acep­
tado por el partido republicano del distrito de 
Chamberí para, diputado provincial de Madrid. Y 
pregunta con tal motivo:

«¿Tendrá alguna relación ó concornilancia aquella de­
tención con estos an'.ecedentes? ¡Tendría que ver!

Por si así fuese, debemos prevenir á quien, corres­
ponda que, pre.so ó libre, los electores republicanos de 
Chamberí están decididos á votar al Sr. Onís,pese á 
quien pese.»

Estadística curiosa.
Dice un diario de Cádiz;
«En las elecciones del mes de Enero de 1869 habia 

en Cádiz 14.425 electores : en las de Enero de 1870 bajó 
el número á 9.193, y para las que ahora van á verificarse 
se ha reducido á 5.745.»

A este paso, los dias son un soplo.

Mucho celebraremos que la constancia de La 
Política sea igual á la firmeza con que hasta aho­
ra ha venido atacando al gobierno. Ya compren­
derá el órgano del Sr. Mantilla que para nosotros 
ha de ser mas satisfactorio verlo en el camino de 
la consecuencia política que en el de las veleida­
des que tan frecuentado se ve en la actualidad.

Vale mas adversario franco y decidido que ene­
migo encubierto, y hasta que amigo egoísta ó 
dudoso.

Como sabemos que las cédulas electorales no 
han sido llevadas á domicilio, como está mandado, 
advertimos á nuestros amigos que las recojan opor­
tunamente de las alcaldías de barrios.

Con bastante gracia dice un colega:
«La vacante de la diócesis de Almería podría ser 

ocupada por algún clérigo de la Tertulia progresista.»-

Respecto del célebre manifiesto de los conserva­
dores liberales, solo podemos decir hoy á nues­
tros lectóres, que según un colega, dicho manifie.s- 
to es bastante estenso, y que en él se hacen decla­
raciones de gran trascendencia, por mas que se 
admita como reformable la legalidad existente.

Es claro; mientras mas grande el campo hay 
mas caminos, y  ya se sabe que por todos los cami­
nos se va á Roma.

ccrer, es una nueva insignificante y llana, tiene, sin em­
bargo, su siguillcaciou y auu su importaueia, si hemos 
de dar crédito á los que tienen motivo para saber lo que 
hay de verdad cu estos rumores palaciegos.

Uuaudo el duque de Aosta acepto la corona de Espa­
ña, suceso al cual no fué ciertamente ageuo el general 
Oialdiui, este fué, desde el primer momento, el desig­
nado para acompañar á E.sp.iíia al nuevo rey, haciendo 
las. veces de Mentor, y en caso necesario, deíeusor y 
guerrero. Ninguno podía con mas títulos, ni mejor, des­
empeñar este cargo, general entendido y valiente, cono­
cedor de las cosas y de- los hombres de España por ha­
ber empezado aqui su carrera militar, lleno de presti­
gio por su persona, de esperiencia por su edad y de me­
recimientos por sus servicios, podía cumplir pertecta- 
nientc su mi.sion, no menos honrosa para el que prove- 
clio-ju para el joven monarca.

l’ero el general Oialdiui se ha educado aqui en la 
escuela del partido moderado; y si por sus ideas no ha 
desmentido nunca este origen, por su carácter brusco» 
áspero y altivo puede figurar dignamente al lado del ge 
neral Dabaliero do Rodas, y aun del mismo marqués 
del Duero.

Re.spetando mucho la persona, no llevaba á bien el 
joven duque de Aosta estas cualidades de su Mentor; 
pero, durante el viaje, se resignó pacientemente á su­
frirlas. huyendo de importunidades y lisonjas con que le 
molestaban de continuo algunos individuos cuyos nom­
bres callo, de la famosa comisión.

Instalado en su palacio de Madrid, y rodeado, en sus 
momentos de intimidad, del general Cialdini, del caba­
llero Blanc y del marqués de Dragonetti, Amadeo incli­
nóse, desde un principio, en favor de estos dos últimos, 
cuyos consejos estaban mas en consonancia con sus 
ideas y carácter. El marqués de Dragonetti y el caballe­
ro Blanc son, según mis noticias, dos distinguidísimos 
personajes: el primero fué secretario del conde de Ca- 
vour, y esto basta para dar cuenta de su talento y pru­
dencia; y el segundo, educado también en tan buena 
escuela, es un diplomático consumado; y al mismo tiem­
po, y esto e.s raro, un político sinceramente liberal.

Nació esta diferencia de caractéres y tendencias lo 
que era de esperar: la diver.sidad de pensamiento se 
convirtió en rivalidad; la rivalidad en enemistad, y la 
enemistad en incompatibilidad absoluta de unos y otros 
personajes. Los reyes son como los demas: el que ob­
tiene su corazón, es nece.sario que lo posea por comple­
to, y que se persuada que á ningún otro mortal conce­
de su cariño y sus favores. Cuando el general Cialdini, 
que habia venido con ánimo de quedarse aquí como em­
bajador y de acompañar al rey en todas sus cuitas y 
empre.sas, se convenció de su caida, anunció su propó­
sito de marcharse tan pronto como la reina venga, ó álo 
mas, cuando las próximas Córtes se reúnan. No opuso 
Amadeo re.sistencia ni objeion alguna á este deseo, y hé 
aqui cómo la crónica esplica las causas de esta noticia, 
al parecer, sencilla.

También sedienta que el rey es víctima de un pro­
fundo desaliento ante el espectáculo que la política ofre­
ce en nuestro país. Él sabia la actitud intransigente en 
que se habían colocado las oposiciones ó los partidos 
contrarios; conocía el estado angustioso de nuestro te­
soro; los antecedentes de nuestros generales, la índole 
díscola y perturbadora de nuestro ejército, y la enemiga 
de todas biselases reaccionarias; pero no tenia idea al­
guna de la pobreza intelectual de los partidos políticos 
gobernantes encargados de contrarestar ó destruir to­
dos estos contrarios elementos.

Ni uno solo de los hombres que hasta ahora se le 
han acercado, dicen que le ha dejado satisfecJio; y ni 
uno solo de los partidos que ve desenvolverse en la vida 
pública, le ha parecido superior, bajo ningún concepto, 
á los demás.

La contestación del Sr. Ruiz Zorrilla es ya conocida. 
Preguntó á este el rey que partido político se cuidaba 
aquí de los intereses morales y materiales del país y el 
Sr. Zorrilla, á fuer de hombre sincero contestó: «ningu­
no.»—Así su re.solucion es irrevocable: si el gobierno 
gana las elecciones, dicen que cntrcgaráel poder al par­
tido que alcance mayoría: si las pierde y la coalición 
triunfa, su último acto será enviar un men.saje á las 
Córtes diciendo que él es el primero en. respetar la vo­
luntad del país.

He contado lo que la crónica refiere. He cumplido, 
pues, mi deber aun repugnándome, como me repugnan, 
estos entretenimientos palaciegos.»

Ayer se recibieron en Madrid lo.s .siguientes te-

sianos de cab-illería y artillerí a, los cnal.-,< g.i:ird:in cuí-- 
ilado-saiuente las salidas, no permitiendo salir á nadie, y 
dejandoentrar con mucha dific-’ltad.

Han aparecido 25 huíanos en Precigné: cinco de ellos 
que iban á retaguardi-a, han sido sorprendidos por 10 
guardias móviles que estaban haciendo un reconoci­
miento, hiriendo á dos y haciendo un prisionero

REVISTA D'¿ L a T r e í^s A-

De un periódico de provincias tomamos la si­
guiente carta que le dirige de Madrid su al parecer 
bien informado corresponsal, en la cual se dan cu­
riosos y  bastante verosímiles detalles, acerca de las 
causas qne lian motivado la tan repentina como in­
esperada resolución del general CialcMui de regre­
sar á su país.

Hé aquí la carta:
«Algunos periódicos han dado en estos dias la noticia 

de que tan pronto como la esposa del rey venga á Kspa- 
' ña regresará á Italia el general Cialdini. Esta que al pa-

légramas del extranjero.
{Oaceta.)

Lóndres 25 de Enero, á las once y treinta minu - 
tos de la mañana; Madrid id., á las ocho y quince mi­
nutos de la noche.—El ministro de España al señor mi­
nistro de Estado:

«Favre se presentó ayer, según El Times, en Versai- 
lles con proposiciones para la capitulación de París, y 
visto á Bismark. Pide que la guarnición salga con los 
hónore.s de la guerra. Trochú está enfermo. Vinoy ha 
tomado el mando.»

{Embajada de la Alemania del Norte).
Berlín 23. (12 y 40 mañana).—Oficial.—Versalles 24. 

—En los encuentros que han tenido efecto el 19 con mo­
tivo de la alida de los sitiadores de París, nuestras 
pérdidas han consist.do en 39 oficiales y 616 hombres 
entre muertros, heridos y desaparecidos. Las dél enemi­
go ascienden á 6.000 hombres. Se han contado mas de 
1.000 muertos que han quedado delante de nuestras 
líneas.

Hacia el frente N., delante de París, nuevas baterías 
mas aproximadas á la ciudad, han roto el fuego sobre 
la misma.

Una parte del ejército del Sur atravesó Doubs, per­
siguiendo al ejército de Bourbaki.

En Graen Saint-Vit, se han cogido 38 wagones, la 
mayor parte repletos de provisiones.

Grandville 25.—El general Dreuski participa que 
Longrevy, después de nueve dias de bombardeo, acaba 
de capitular.

Se han cogido 4.000 prisioneros. Dreuski ocupó la 
fortaleza al medio dia.

{.igencia Fabra.)
Lóndres 25 (por el cable anglo-portugués).—Corre el 

rumor de que Julio Favre ha llegado á Dover.
Longwy lia capitulado, cayendo en poder de los pru­

sianos 200 cañones y 4.000 prisioneros.
En la Bolsa se cotizan:
Consolidado inglés á92 li2.
3 por loo francés á 53.
3 por loo español á 30 li4.
Lóndres 24 (por la línea continental).—Un telégrama 

de Saarbruck, fechado ayer, anuncia la interrupción de 
la línea férrea de Fronard, punto de unión del ferro­
carril do Metz á Strasburgo.

Los francos-tiradores franceses cortaron dicha co­
municación.

Viena 25.—El decreto prohibiendo la esportacion de 
armas y municiones, ha sido revocado en cuanto á los 
Estados neutrales.

Un despacho de Berlín fechado ayer, dice que la re­
sistencia de París será á todo trance.

Pesth, 21.—En la sesión de la delegación el Sr. Ufre- 
meny habla en favor de Francia, la cual, dice, represen­
ta el elemento progresista de Piuropa. «Un descalabro de 
Francia, añade, seria un siglo de retroceso para Europa.»

Nevers, 25.—Según noticias de Auxerre, nue.stras 
tropas han destruido el puente de Olían zy cerca de La- 
roche, cogiendo 11 prusianos.

.Vngels, 25.—Sablé ha sido ocupado por 2.000 pru-

Como muestra del estado de la opinión contra 
todo lo existente, y sin que estemos conformes con 
algunas apreciaciones del artículo de La Rep ública 
Ibérica que vamos á copiar, le trasladamos á nues­
tras columnas á fin de que nuestros lectores puedan 
juzgar de la suerte que de un modo ó de otro aguar­
da á la situación en período no lejano.

«EL PRIMER APURO.

No sabemos por qué, pero es lo cierto que según 
nuestros informes, que no creemos equivocados, la mo­
narquía de Noviembre va á verse en un gravísimo apu­
ro. Las noticias que recibimos de provincias, indican 
que reina gran entusiasmo electoral, y que es muy posi­
ble que la inmensa mayoría de las diputaciones provin­
ciales pertenezcan á las oposiciones. Estas esperanzas, 
estos indicios de éxito seguro, deben hacer que redoble­
mos nuestros esfuerzos para obtener una victoria, me­
diante la que, lícita, legal, y aun constitucionalmente, 
podremos pedir y obtener, pese á quien pese, la reforma 
del art. 33 de la Constitución española.

No nos hacemos ilusiones; sin embargo, sabemos que 
el gobierno hará cuantas iniquidades pueda para impe­
dir que se llegue á este resultado. Mas nosotros debemos 
hacer esfuerzos heróicos, sobrehumanos, para ponerle 
en tan fiera condiciop, y para ello hay que apelar á la 
coaheion cuando la coalición sea posible; redoblarla 
propaganda republicana por todas partes, y combatir 
sin tregua ni descanso para acabar con la ignominia que 
aflige a la patria y desdora al país.

Es indudablemente la situación actual á propósito 
para librar al gobierno reñidísimo combate. Observado 
bien, no tiene un amigo; y no le tiene, porque ha de­
fraudado todas las esperanzas; ninguna clase de mejora 
ha obtenido este país con el gobierno que nos rio-e quo 
no ha cumplido jamás con las promesas hechas ñi las 
indicaciones tantas veces repetidas, teniendo por.ello en 
contra la masa de la nación desengañada y ofendida.

Nos importa de todas maneras que aparezca su der­
rota, ya por el pujante esfuerzo de la idea republicana, 
ya por el de las oposiciones, pues ambas soluciones po­
líticas acabarían con la actual dinastía, á la que comba­
timos y que combatiremos dentro de la órbita legal.

Si luchando valero.samente en los comicios obtuvié­
ramos mayoría á pesar de la infiuencia moral y de las 
ilegalidades que el gobierno está dispuesto á cometer, 
las Córtes pueden por sí acordar la reforma de la Cons­
titución, señalando al efecto el artículo ó artículos que 
hayan de alterarse. Este portillo abierto á la reacción, 
podría ser inconsecuentemente para los que le redacta­
ron, motivo de ruina para la organización monárquica. 
Si la mayoría republicana pide la reforma del art. 110, 
el rey debería, porque así lo manda el Código constitu­
cional, disolver el Senado y el Congreso, convocar nue­
vas Córtes con carácter de Constituyentes qué deberían 
reunirse dentro de los tres meses siguientes á la disolu­
ción de las primeras. Este seria, en verdad, el primer 
apuro grave para S. M. aostina.

No le quedaría mas remedio que ó colocarse en acti­
tud facciosa apoyándose en las bayonetas, si es que las 
bayonetas le seguían en tan áspero camino, ó emprender 
la vuelta á Italia, á lo que le invitariamos cortesmente 
los republicanos, después de darle gracias por haber 
convocado las Córtes reformadoras del art. 33; y si la 
fuerza pública le seguía y tenia necesidad de apelar á 
las armas para destruir la legalidad vigente, entonces 
bien pudiéramos decir sin temor de equivocarnos, reg 
faccioso, rey destronado. ¡Ah! este es el grave apuro en 
que desearíamos ver á S. M. Dícennos que tiene lascua- 
lidades de Leopoldo de Bélgica, ¡gran ocasión seria e.sta 
para probarlo, y aconsejamos á nuestros amigos los re­
publicanos federales que lo sacrifiquen todo, que hagan 
un e.sfuerzo sobrehumano para poner á Amadeo de Sa- 

, boya en el caso de darnos una prueba de su magnani­
midad de espíritu!

Esta es la importancia de la batalla electoral que se 
prepara. De las urnas puedo salir una verdadera revo- • 
lucion, no lo olviden 'nuestros correligionarios; revolu­
ción tanto mas violenta y eficaz, cnanto es mas pacífica 
y razonada. Sin mas armas que las papeletas electora­
les, podemos hacer vacilar el trono de Amadeo de Sabo- 
ya, advirtiendo que todas las ventajas morales están de 
nuestra parte en esta violenta lucha del derecho contra 
la fuerza.

SI nosotros no obtenemos mayoría, el resultado es 
parecido. La fuerza de las oposiciones coaligadas será 
indudablemente mayor que la del gobierno. El gobierno 
para gobernar, aconsejará la disolución, medida violen­
ta, aunque constitucional, probando que no hay unidad 
de miras entre el país y un jefe, y empujando á la dinas­
tía por los primeros pasos de su perdición.

Disuelta la Cámara, ó el país contestará al gobierno 
arrojándole á la cara una mayoría inmensa contraria al 
gabinete, ó la presión ministerial será tanta, ó tanta la 
corrupción electoral, que vendrá á las Córtes una ma­
yoría dócil, y entonces nos hallaremos en situación idén­
tica á la del último tercio del reinado de Luis Felipe. De 
manera, que la situación del actual órden de cosas, es 
terrible. No le queda mas remedio que desaparecer ó al 
impulso de la violencia, ó al impulso de la legalidad. El 
primer acto de esta honrosísima batalla que se presen­
ta á los partidos liberales, comienza con esta campaña 
electoral. No desmayen, pues, nuestros amigos; agítese 
por do quier nuestra bandera, que es preciso poner á 
Amadeo de Saboya enelprimer apuro.»

Los diarios mini.steriales que han hecho cuan­
tos esaerzos le han sido dables para que el clero 
apoye en la próxima campaña electoral una situa­
ción que es la antítesis del catolicismo, en pago 
sin duda de haber tenido y tener aun sitiadas por 
hambre á las clases eclesiásticas; esos mismos dia­
rios, viendo qne sus esfuerzos son inútiles de todo 
punto, montan en cólera y liándose, comer vulgar­
mente se dice, la manta al pescuezo, amenazan af 
clero con el esterminio, si usa de aquellos dere­
chos individuales que la Constitución le confiere.

La Regeneración contesta á El Imparcia!, que 
ha sido el encargado de amenazar al clero con el 
artículo que vamos á trascribir;

«AMENAZAS.

»Gomo El Imparcial tiene hoy la autoridad que le da 
el ser órgano del ministro demóciata neo-realista, señor 
Martos, no se estrañará que demos importancia al ar­
tículo que publica con el título: Las elecciones y el clero.

En sustancia el periódico del ministro de Estado di­
ce, que si el clero se apresta á tomar parte en la próxi­
ma lucha electoral, no tendrá derecho á «quejarse de los 
resultados que para él pudiera tener una línea de con­
ducta tan en abierta oposición con el pacífico, tranquilo 
y sagrado carácter de ministros de la religión católica.»

No puede espresarse con mayor claridad cómo en­
tienden estos demócratas sus principios cuando llega la 
ocasión de practicarlos.

¡Y El Imparcial, que de este modo escribe y con esa 
estupenda franqueza fulmina tan terrible amenaza con-
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es el

tra una clase respetabilísima, es el abogado de la re­
ciente Constitución donde los demócratas escribieron los 
decantados derechos individuales!!

Verdaderamente que no sabemos cómo calificar las 
claridades y franquezas de este colega neo-realista.

Da la ley el sufragio á todos los españoles. 
Consígnase en la ley el derecho de reunirse y de pro­

pagar por medios pacíficos toda doctrina.
Ks legal sostener desde la cátedra ó desde la sala 

evangélica el error en toda clase de ciencias.
Pueden los españoles, en fin, procurar por medio de 

la prensa y las urnas el triunfo de todos, ab.solutamente 
todos los principios políticos, sociales y religiosos.

¡Y el periódico mas celoso abogado de sistema seme­
jante, es el que, tratándo.se del clero, sostiene que el 
clero no potlr.i ;u siqaiera qn'jarse si sufre como todos 
los que se mezclan en las luchas psífíícsí, (son palabras 
de PA Imparcial) destierros, deportaciones, venganzas.

Lo único que El Imparcial concede al clero 
derecho de depositar en la urna su voto.

—Pero ¡ay de él si se convierte en agente electoral, si 
se declara en lucha abierta con los poderes constituidos!

Así escribe El Imparcial, con esta desvergüenza y 
este menosprecio dc-las leves revolucionarias.

¿En qué doctrinas, en qué código se ha consignado 
que sea punible el convertirse en agente electoral?

¿Por dónde ha imaginado el periódico del Sr. Martos 
que esté vedado como ilícito á los eclesiásticos lo que 
está permitido y es licito para todos los españoles?

¿En qué fundamentos de doctirna y de derechos apo­
yan la peregrina teoría sacada hoy á luz por E/ Iníjzar- 
ctal, de que en materias electorales se limítela acción de 
los electores al acto de votar, y de ningún modo al de 
influir por medios legales sobre el ánimo de los electora, 
persuadiéiiijoles, convenciéndoles acerca de la conve­
niencia de elegir uno ú otro candidato?

¡Lo que ciega el poder!
¡.á. qué estravíos conduce el empeño de conservar las 

posiciones oficiales alcanzadas!
¡Quién imaginaria que un periódico inspirado por el 

Sr. Martos se espresara como lo ha hecho El Impar- 
cial\

Y lo peor del caso, es que no solo arrostra la ver­
güenza de proclamar heregías políticas, sino que no lia 
de conseguir su objeto, estrellándose como se estrellará 
contra la^decision de una clase que tiene ya por costum­
bre sufrir'impasible toda clase de vejaciones ante la ne­
cesidad de cumplir con lo que de ella exijen sus de­
beres.

El clero en las próximas elecciones obrará de la ma­
nera que estime mas conveniente; pero no dejará de ha­
cer sentir su Icjítima influencia para concurrir á la pa­
triótica empresa de impedir que se prolongue la domi­
nación do gobiernos que han conducido al estremo de 
desventura en que so encuentra á nuestra patria (que­
rida.

El clero no dejará de clamar contra todo lo que exis­
te en la .situación actual, coronada con el advenimiento 
al trono del hijo de Víctor Manuel, contrario á las leyes 
de Dios y de su Iglesia.

Este es su derecho, ó mejor dicho su deber.
Y las amenazas do El Imparcial no lograrán que ni 

ahora ni nunca el clero español deje de cumplir con su 
deber.

¡Rara coincidencia!
Ayer cesaba El Diario Español en su empresa de 

atraer al clero para que sostuviera al gobierno de den 
Amadeo, y hoy El Imparcial se decide á inutilizar con 
amenazas de persecución, el inmenso poder del clero.

Así son, y así se conducen los actuales domina<lores 
de España.

¡¡Cuando querrá Dios que concluya asta insoportable 
dominación!!»

fí lvECO DE ESPAÑA— Viernes 27 ce Knero de 1871
es la mejor interpretada hasta hoy en la presente tem 
perada. ‘

Anoche estaba anunciada la misma ópera, pero se 
suspendió por indisposición del Sr. Perotti.

El lunes próximo volverán á empezar de nuevo en el 
concurrido teatro de los Btifos .Arderius, las representa­
ciones de la aplaudida zarzuela de gran aparato El Poto­
sí stib- marino: en la contaduría de dicho teatro se admi­
ten encargos pañi esta representación, como así mismo 
sigue abierta la suscricion para los bailes que en elmis- 
nio local ha de dar la sociedad Mabille.

Se e.stá haciendo la revisión del escalafón de aduanas, 
con arreglo á las bases aprobadas por la junta, á fin de 
proveer las vacantes en personas que reúnan las condi­
ciones que la ley marca.

Se ha acordado la supre.sion del fielato de la aduana 
de Capicol, en la provincia de Castellón.

Anteanoche celebró la academia de jurisprudencia 
una importante y concurrida sesión teórica pública.

El conocido letrado y académico profesor Sr. D. Vi­
cente Nuñez de Velasco pronunció un notabilísimo dis­
curso cnpró déla memoria objeto del debate, contestán­
dole el revisor &r. D. \  ícente Ibañez, con otro discurso 
no menos elocuente.

Parece convenido entre la empresa López y el gobier­
no, que el vapor Antonio López, que sale el 30 para la 
Habana, r^uja en la isla de .Madera los pasajeros del 
París, y que el Canarias saldrá el 6 ó el 7 en viaje e.stra- 
ordinario, conduciendo las tropas que se encuentran en 
el depósito de Cádiz.

Chocante es por demás que hoy qu:- por ia i la 
Corporaciones popuiare.s tienen una gran ¡uirticipacion 
en la política se quiera, por fines particulares y de todos 
conocidos, dejará las diputaciones provinciales reduci­
das á unos mero-: centros admiuistrativ .s.

La consecuencia lógica y natural que se desprende 
de la circular del gobernador de Tarragona, es que te­
meroso de una derrota en el terreno de la política,.quie- 
re atenuar el descalabro que es fácil sufra el gobierno, 
dándole un colorido distinto del que realmente tiene la 
pérdida de las elecciones.

Con este motivo el Tarraconense, al hacerse cargo de 
la citada circular, termina con las siguientes fra.ses;

*Sin vacilar decimos que las opiniones políticas han 
,de prescindir en ellas por muchas razones que todos co­
nocen, como presidirán en las elecciones de ayuntamien­
tos. Dadas ciertas premisas, las consecuencias son irre­
mediables.

Si no se quieren diputaciones provinciales y ayunta­
mientos hijos de la política, hay que comenzar por en­
cerrar á unas y otras corporaciones en el terreno econó­
mico-administrativo. Es muy estraño que hoy se nos 
venga con teorías que durante mas de dos años han si­
do menospreciadas y escarnecidas, á bien que siempre 
hemos creído que no se había de tardar m  reconocer 
que solo con ellas se puede gobernar.»

—En Burjasot D. Pedro Bas, comandante que era del 
escuadrón de caballería de la milicia.

Parece que en ambos distritos tomarán activa parte 
lo.-, carlistas.

En Ruzafa los progresistas apoyan al Sr. Pardo de 
la Casta.

En el Grao solo se agitan hasta ahora los republi­
canos, divididos entre D. Pascual Caries, y el Sr. Na­
varro, hijo de un médico muy popular.

—íí* económica aragonesa ha dirigido al go­
bernador de la provincia de Huesca una carta, rogándo­
le, conforme al acuerdo, que escite á sus gobernados á 
que secunden la suscricion abierta por aquslla corpora­
ción para aliviar los perjuicios causado* por la inunda­
ción del Ebro.

Muy en breve aparecerá en la Caceta la organización 
del cuerpo que según indicamos ha de hacer el servicio 
interior de palacio, cuyas clases inferiores serán de sar­
gentos y cabos.

Guardia real se llama esta figura.

Parece que se va á conceder la exención del servicio 
al anciano brigadier del cuerpo do estado mayor, don 
Joaquín Halleg, uno dé los jefes mas antiguos del ejér-
cifeo

El tren-correo procedente de Valencia y Alicante se 
liallaba ayer mañana detenido en Alcázar á causa de 
estar interrumpida la via por una gran nevada caída en 
la tarde anterior.

Se ha dispuesto que el brigadier!). Antonio Arjona 
y Samanit, destinado de cuartel á Canarias por órden de 
5 de Diciembre último, vuelva á fijar su residencia 
esta capital. en

Parece que el ministro de la Guerra se ocupa en el 
examen de un proyecto de organización de las depen­
dencias militares, en el cual se marca el plazo máximo 
que cada jefe ú oficial puede servir en dichas depen­
dencias.

El capitán de fragata Sr. Martínez Pery debe salir 
de un dia á otro para Cádiz con la honrosa misión de 
enh-egar al veterano general Vigodet, las insignias del 
Toison que le ha sido conferido.

El auxiliar del ministerio de Ultramar Sr. Miglieti y 
Dola, ha sido nombr.ido contador del Tribunal de cuen­
tas de Eilipinas.

SEC0! 0,M D£ N O Ti CU S-

Ayer apareció cu las esquinas por órden de la autori­
dad la división establecida para las elecciones provincia­
les en las que correspondo á Madrid nombrar veinte di­
putados.

Como quiera que su mucha estensiou hace imposi­
ble la inserción íntegra de dicha división, publicamos 
solo á continuación los nombres de los distritos y loca­
les en donde han de celebrarse las elecciones:

Juzgado de Palacio. Corresponden tres diputados en 
otros tantos distritos.—Primer distrito: Alamo. La elec­
ción se verificará en la calle de San Cipriano, núm. 1.— 
Segundo distrito: Conde-Duque. Leganitos, 2, princi­
pal.—Tercer distrito: Platerías. Conservatorio de Mú­
sica.

Juzgado de la Universidad. Tres diputados.—Primer 
distrito: Daoiz. Anch i de S in Bernardo, 80, Escuela 
Normal.—Segundo distrito: Bizarro. Corredera Alta, 9 
y 11, principal.—Tercer distrito: Rubio. Madera, 8, tea­
tro Calderón.

Juzgado del Centro. Tres diputados: Prim. Conven­
to de las De.scalzas.—Segundo distrito: Puerta del Sol. 
Capellanes, 10.—Tercer distrito: Silva. Caños, 4, al­
caldía.

Juzgado de Buenavista. Tres diputados.—Primer dis­
trito: Alcala. Alcalá. Historia Natural.—Segundo dis­
trito: Bilbao. San Márcos, 1, escuela de instrucción pri­
maria.—Tercer distrito: Libertad. Plaza de las Sale- 
sas, 4.

Juzgado del Congreso. Tres diputados__Primer dis­
trito: Atocha. Alameda, 3, principal.—Segundo distri­
to; Córtes. Lobo, 19, principal.—Tercer distrito: Iz­
quierdo. Topete, 8, segundo.

Juzgado del Hospital. Tres diputados.—Primer dis­
trito: Valencia. Santa Isabel, 40, colegio.—Segundo dis­
trito: Cañizares. Cañizares, 3, oratorio.—Tercer dis­
trito: Provisiones. Valencia, 2, colegio de la Asun­
ción.

Juzgado de la Inclusa. Tres diputados.—Primer dis­
trito; Huerta del Bayo. Rodas, 13, escuela.—Segundo
distrito: Encomienda. Embajadores, 8, bajo._Tercer
distrito: Peñón. San Cayetano, 5, bajo, escuela.

Juzgado de la Y^atina, Tres diputados.—Primer dis­
trito: Arganzuela. Toledo, Casa-Matadero.—Segundo 
distrito: Aguas. Carrera de San ^Francisco, alcaldía.= 
Tereer distrito: Humilladero, Tabernillas, 4. colegio de 
San IldefoflBo.

Juzgado de la Audiencia. Dos diputados. — Primer 
distrito: Puerta Cerrada. Plaza Mayor, 3, alcaldía.— 
Segundo distrito: Concepción. Atocha ministerio de Fo­
mento.

El vice-cón.sul de Esapaña en Bayona, Sr. Soiiveres, 
ha sido trasladado á Perpiñan, y D. Aníbal Morillo cón­
sul en el Havre á Portland.

El tranvía que se ha principiado á construir en la 
plaza de Oriente, y que llega ya á la calle Mayor, debe 
quedar terminado, si la obra no sufre alguna interrujj- 
cion, para el mes de Mayo próximo, estableciéndose en­
tonces los trenes para el servicio público.

El señor ministro de la Guerra, de conformidad con 
la opinión del capitán general de este distrito y Consejo 
Supremo de la Guerra, ha absuelto al coronel de caba­
llería, Sr. Ceballos Escalera, en vista de los resultados 
que aparecen de la sumaria instruida contra ei mismo.

La dirección general de contribuciones anuncia por 
segunda vez en la Qacetz do ayer la vacante del título 
de conde de Valparaíso.

Hoy publicará ¡la Gacela, según creemos, el (decreto 
ampliando el plazo para la inscripción de los billetes del 
Tesoro hasta el 6 de Febre ro.

Anoche salieron para Zaragoza el Sr. Bassols capi­
tán general de Aragón y el brigabier Primo de Ri­
vera.

Gróe.se que en da Gaceta de hoy aparecerá|la ley so­
bre división de distritos electorales para diputados i 
Córtes.

Continúa la falta de vigilancia, especialmente de no­
che, en el Paseo de Recoleto.s.

Ayer mañana se efectuó un dosafío detrás de la Casa- 
Matadero, entre dos tratantes de bestias, resultando 
ambos heridos de gravedad. Uno de estos, que hizo ar­
mas contra los guardias civiles que le capturaron, hi­
riendo á uno de estos individuos, fué de nuevo herido 
por otro de dichos guardias. En la Ca.sa Socorro del 
cuarto distrito fueron auxiliados los tres heridos.

Piireecque ha sido puesto en libertad el republicano 
D. Mariano Peco, que fué preso hace pocos dias.

El Sr. Mariano Sanz, gobernador civil de Alicante, 
ha presentado l:i dimisión de su cargo, y para reempla­
zarle ha sido nombrado D. Manuel Izquierdo López, ce­
sante del mismo cargo en dicha provincia.

Próximo al cuartel de Santa Isabel fué hallado ayer 
mañana el cadáver de un recien nacido. El juez de guar­
dia instruye las primeras diligencias sobre el asunto.

Anteayer desapareció una niña de nueve años de 
edad, llamada María Hernández, en ocasión que iba á 
buscar pan para sus padres. El suceso ocurrió en la ca­
lle de San Bruno, donde vive dicha niña.

Ante una inmensa y escogida concurrencia tuvo lu­
gar anteanoche en el teatro Nacional de la Opera la pri­
mera representación en la temporada de la Sonámbula. 
La señorita Ortolani, tan querida del público por su ta­
lento artístico, obtuvo una ovación completa Desde las 
primeras notas que cantó, hasta el final de la ópera, fué 
estraordinariamente aplaudida, iiabiendo sido llamada 
á la ascena hasta cinco veces. La señorita Castañon y el 
Sr. Perotti fueron también aplaudidos. Augimamos á la 
empresa un feliz resultado con esta ópera, que sin duda

El alcalde primero popular ha anunciado á los 
pastores de las capillas evangélicas que en virtud del 
articulo 75 de la ley y 64 del reglamento del regis­
tro civil que confiere á los jueces municipales todo 
lo concerniente á enterramientos, sin distinción de 
religiones, se ha inhibido desde ayer de las atri­
buciones que hasta aquí ha ejercido respecto á las 
licencias para inhumar los cadáveres en el cementerio 
civil.

En lo sucesivo estas licencias se espedirán por los 
jueces municipales.

S£CCI0'^ Dt P3.3VI;J.3!,V3.

El gobernador de 'Tarragona ha publicado una cir­
cular sobre elecciones provinciales que hallamos en el 
Diario de Reus del miércoles, la cual por una parte tien­
de á que los electores prescindan de la política en las 
referidas elecciones, y por otra á que voten personas 
identificadas con la situación.

El Diario de Barcelona manifiesta la conveniencia de 
que se publique una lista de las personas á quienes se 
destinan el gran número de condecoraciones que ha 
llevado de Madrid el gobernador de la provincia.

Dice el mismo periódico:
«De algunos dias á esta parte ha aumentado el nú­

mero de atacados de la viruela en el inmediato pueblo 
de San Martin de Provensals, de manera que llegan á 
contarse diez y hasta quince defunciones por dia. Ante­
ayer por la noche tuvo conocimiento en el mismo de que 
se habían enterrado las cabezas de doscientos carneros 
y sus intestinos, y efectivamente se encontraron en un 
campo, formándose en consecuencia las oportunas di­
ligencias, las que fueron pasadas al señor gobernador de 
esta provincia. Se cree que este hecho podrá dar lugar 
á importantes descubrimientos.»

Hé aquí un párrafo do una carta del corresponsal de 
Madrid del Diario de Barcelona:

«Continúan los disgustos domésticos en el ministe­
rio de la Gobernación. Los señores Romero Robledo y 
Romero Girón no se pueden ver y los resentimientos 
antiguos se aumentan con el choque de los encontrados 
intereses que representan en las próximas elecciones. Es 
probable que antes de que lleguen estas dimita el señor 
Romero Girón el cargo de director de Política del citado 
ministerio.»

Entre los candidatos que van á figurar por la pro­
vincia de Badajoz para la diputación á Córtes, lo es 
D. Cárlos Ramírez Lobato, á quien sus infinitos amigos 
proponen por los distritos de Zafra y Fregenal de la 
Sierra.

De el Diario de Villanueva y Geltrú tomamos lo si­
guiente:

«Nuestros labradores se lamentan, y con sobrada ra­
zón, del deplorable estado de nuestros campos. Los 
sembrados en general presentan un bien poco lisongero 
aspecto, y las legumbres y hortaliza de secano que con­
tribuyen en parte al sosten de dicha clase, ofrecen un 
resultado completamente nulo, agostado todo por fuer­
tes heladas, los recios vendábales y pertinaz sequía que 
nos viene afligiendo durante tanto tiempo.»

Ign0ra.se la causa de la muerte; la intervención del 
difunto en cuestiones políticas de localidad y en la ad­
ministración de las aguas de la acequia de Moneada, le 
habla procurado enemistades en aquellos pueblos; pero 
no sabemos si estas cuestiones de localidad ó alguna
mas personal habrán dado lugar á tan bárbaro aten­
tado.

El juzgado , que al dia s igu ien te  se p resentó  en M u- 
seros, comenzó las actuaciones con toda activ idad , y  
detuvo á dos jóvenes de la población.

El muerto deja en la mayor aflicción á la jóven espo - 
sa, con quien recientemente .se había unido, á su ancia­
na madre y á sus hermanos, uno de los cuales es sacer­
dote, y está empleado en el Hospital provincial.»

Ayer recibimos periódicos de Manila con noticias 
que alcanzan al 7 de Diciembre último. En dicha fecha 
no ocurría novedad en el Archipiélago filipino. Hoy 
debe recibirse en Madrid el resto de la correspondencia.

El 30 del corriente empezará á publicarse en Astor- 
ga un periódico titulado el Afaragato, cuyo objeto es 
únicamente defender los intereses de la localidad.

De Valencia nos escriben que tanto en la capital co­
mo en todos los pueblos ¡de la provincia se nota gran 
movimiento electoral, citándose ya los nombres de las 
personas de los diferentes partidos políticos que van á 
ser presentados como candidatos.

Hé aquí la lista:
En Carcagente parece que el partido carlista pre­

sentará al conocido propietario de aquella villa D. Juan 
Bautista Vernich y Noguera; presentándose como can­
didato del partido liberal D. Matías Girona, según se 
asegura.

En Albaida y Benináiiim no ¡sabemos aun quienes 
son candidatos situacionistas; en el primer punto pare­
ce que se presenta el carlista Sr. Guarner, y en el se­
gundo el conservador D. Arcadlo Tudela, bien conocido 
en Valencia.

—En Algemesí tiene muchas probabilidades el señor 
Lago, jóven de aquel pueblo de ideas liberales; ignora­
mos si le disputarán la elección los carlistas.

—En Alcira parece que los elementos de la situación 
convienen en votar al Sr. Estruch.

—En Alberique el candidato de la localidad es el se­
ñor Soriano.

—En Ayora y Jalance parece se presenta el Sr. Ville- 
na y Moreno, liberal y conocido abogado de aquel país.

—En Carlet se indica el nombre del Sr. Izquierdo, que 
ha militado en las filas unionistas.

—En Alginet se nos dice cuenta con grandes elemen­
tos el farmacéutico de la plaza de Santa Catalina, don 
Domingo Greus, hijo de aquel país.

—En Chelva se presentan por el partido carlista don 
Andrés Bonet, presidente de la junta de aquella pobla­
ción, y D. Gil Roger, por el partido libv ral.

—En Ademúz parece que no hay oposición á la candi­
datura del actual diputado D. Joaquín Rosell.

—En el Villar se presentaba un jóven abogado del 
país, pero parece que ahora se presenta el Sr. García 
Pedron, vicepresidente de la diputación actual.

—En Chiva el candidato es D. Gerardo Estellés, indi­
viduo del comité central que ya ha representado en la 
diputación aquel distrito.

—En Buñol se ha indicado al notario de esta ciudad 
D. Ezequiel Zarzoso, y á D. Ildefonso Carrascosa, hijo 
de aquel pueldo, indicándose que los republicanos pre­
sentarán áD. Pedro Sarthou.

—En Enguera se presenta definitivamente D. Juan do 
la Cruz Sanchis, propuesto por el comité provincial y 
aceptado por los electores liberales, y no D. Silverio Pé­
rez ó D. Francisco Rodríguez Trelles, como se había 
dicho.

—En Chella, que forma distrito aparte, aspira á la 
diputación el Sr. Ballestor, que ya ocupa un’lugar en la 
actual diputación.

—En Gandía parece que se presenta candidato D. Pe­
dro Morand, conocido banquero de esta capital y en Oliva 
el Sr. Avargues.

—En Benaguacil luchará el partido moderado presen­
tando candidato á D. Eduardo Amorós, hermano del co­
nocido ex-diputado D. Cirilo, contra otro candidato per­
teneciente á la unión liberal, cuyo nombre ignoramos. 
También parece que se presentará en este distrito un 
candidato carlista, cuyo nombre tampoco sabemos.

—En Villamarchante es candidato déla situación don 
Federico López Orba.

—En Onteniente el partido carlista presenta al señor 
Cülomer, sonando además los nombres de los Sres. So­
guera y Ferrandiz, por el partido progresista.

—En Sueca serán candidatos el Sr. Baldo vi por el 
partido carlista y el Sr. Lanuzapor el progresista.

—En Cullera se presenta el Sr. Ros, progresista: ig­
noramos si los carlistas presentan candidato en este dis­
trito.

—En el distrito de Torrente parece ser candidato pro­
gresista el Sr. Soriano y Plasent.

—En Catarroja, el Sr. Pandos. Pero en este distrito 
tendrá que luchar con un candidato republicano, el jó­
ven abogado de Silla, Sr. Zaragozá.

—En Alfafar votarán al alcalde que ha .sido de Valen­
cia, D. Francisco Brotons.

—En Moneada el candidato liberal es D. José León.

En la provincia de Castellón ss nota gran movi­
miento electoral con .:.otivo de las próximas elecciones 
de diputados provinciales. Los carlistas trabajan ésta 
vez con gran fé y ahinco, y es probable quo el número 
de los elegidos de este partido sea muy considerable, 
dadas las ideas que reinan en casi todo el Maestrazgo. 
Se habla también mucho de coaliciones entre los parti­
dos de oposición, y bien se verifiquen ó no, las perso­
nas imparciales teniendo en cuenta el espíritu de la pro­
vincia, creen que las oposiciones tendrán gran mayoría 
en la futura diputación.

Dice el Diario Mercantil de Valencia.
«Un importante servicio, según nuestras noticias, ha 

venido á aumentar el número de (los prestados por la 
benemérita guardia civil, «

Nos referimos á la captura del criminal apodado el 
Miñonet, que en compañía de los Blaus iba sembrando' 
ja consternación y alarma por algunos délos pueblos in­
mediatos á nuestra ciudad, siendo con aquellos el autor 
del secuestro de un vecino de Macastre llamado Ricardo 
Ramón y Arrué.

Además de este vandálico hecho son algunos mas 
los que se atribuyen á este famoso bandido y á sus cé­
lebres compañeros. Ninguno de nuestros lectores igno­
rará el escandaloso robo de que fué víctima un pañero 
ambulante en las cercanías de Turis á los pocos dias de 
haberse verificado otro en la persona de un recaudador 
de contribuciones en la fuente del Bolot, inmediata al 
pueblo de Macastre, de cuyos escandalosos hechos la 
opinión señalaba como autores á los Blaus y al Mi­
ñonet.

Mucho celebraríamos que la noticia de la captura de 
este bandido lejos de desmentirse, se confirme y aumen­
te con la de sus compañeros de fechorías.»

Juzguen nuestros lectores de la seguridad de qu» 
gozan en Salobreña, provincia de Granada, las perso­
nas y as propiedades, por los dos siguientes hechos que 
se nos denuncian en una carta de aquel punto que te­
nemos á la vista:

«Hace tres ó cuatro noches que una cuadrilla de sal­
teadores taladro dos paredes mae.stras de una posesión 
que tiene á un tiro de pistola de Salobreña uno de los 
primeros contribuyentes de aquella localidad, entrando 
a saco en la bodega de vinos. Casi seguidamente fue 
asaltada la casa de campo de D. Domingo Armada, 
siendo secuestradas gran número de cabras y otras de­
golladas.»

¿Qué hace el alcalde de Salobreña? ¿Qué hace la 
guardia civil?

El Correo de Andalucía, periódico de Málaga, dedica 
un largo suelto en su número del miércoles á manifes­
tar que es cierta la existencia en aquella capital de una 
asociación cuyos individuos son conocidos con el gráfico 
nombre de tomadores y que, como se deduce del título, 
ejercen sus prácticas contra todo el mundo, cometiendo 
los reprobados actos que consignamos de continuo, ya 
introduciéndose furtivamente en el ajeno hogar, ya aco­
metiendo en plena luz al transeúnte, ó ya en fin, si­
guiendo sus pasos, á favor de la noche, para realizar 
igual despojo.

La cifra de personas afiliadas ó no afiliadas á aquel 
instituto y que se ocupan de este modo, debe ser escan­
dalosa y prueba que en la sociedad de nuestra población 
existe un exagerado número de gentes de mal vivir, ó 
denuncia en la policía un profundo vacío.

En uno de los dias de la pasada semana penetraron 
ladrones en la masía del Sereno, término de Güila (Va­
lencia), y no contentos con robar cuanto tuvieron por 
conveniente, asesinaron al dueño y á un pobre hombre 
que allí se hospedó, y que iba ganándose la subsisten­
cia vendiendo quincalla por las masías.

También el sábado, en la masía la Montalbana entra­
ron ladrones y asesinaron á un hombre, valiéndose para 
ello de un hacha.

El mismo diario publica lo siguiente:
«Anteanoche á primera hora un hombre que pasaba 

por la haza de la Alcazaba, fué detenido por unos pillos, 
quienes no contentos con robarle lo poco que llevaba, le 
dieron una puñalada, siendo conducido al hospital, se­
gún nos dicen. Un dato mas para las justísimas quejas 
que hoy mismo emitimos respecto de la delincuencia en 
Málaga, y sobre la cual debe la autoridad adoptar una 
medida salvadora. Menos pensar en elecciones y en can­
didatos y en ese calenturiento asunto, y mas en garan­
tir la seguridad individual, poniendo á cubierto á los 
ciudadanos de los ataques de los malvados.

Que la política no lo absorva todo, hasta la policía 
de las poblaciones.»

En Sevilla se acaba de inaugurar solemnemente una 
esposicion permanente de Bellas Artes donde propios y 
estraños admiran gran número de las obras exhibidas, 
algunas de las cuáles han sido compradas á altos pre­
cios; y en la esfera de las letras, á mas de los Sres. Fer­
nandez Espino, Bueno, Jiménez Placer, Lamarque, Apo- 
daca y Velazquez y Sánchez, cuyos nombres son ya jus­
tamente reputados, se han dado á conocer en el teatro 
rniiy ventajosamente los Sres. Gonzalo, Segovia y Ardi- 
zone, Velilla, Montoto, Cano y Ester, cuya última pro­
ducción titulada Siguiendo la ccyrriente, estrenada hace 
dias por el actor Sr. Delgado en el coliseo de San Fer­
nando, ha sido un verdadero triunfo, á juzgar por los 
grandes elogios que de dicha obra hace la prensa de 
aquella capital.

Reina gran disgusto, dice un diario sevillano, entre 
la clase médica de esta capital con motivo de lo dis­
puesto últimamente para el exacto cumplimiento de la 
ley del registro civil. Sucede en efecto, que exigiendo la 
ley certificado del médico de haberse iniciado la descom­
posición en el cadáver para procetler á la inhumación, 
permanecen los difuntos en las casas dos, tres, y aun 
cuatro dias; en primer lugar á causa de la estación fria 
que atravesamos, y en segundo lugar por serle difícil á 
los facultativos volver diariameute á las casas después 
de haber dado parte de la defunción. Esto consiste en 
nuestro juicio en que en España han de hacerse siem­
pre las cosas á medias, y el gobierno al plantear una 
ley tan importante como esta, no ha tenido en cuenta 
lo que pasa en otros países, en donde, según tenemos 
entendido, hay los llamados médicos funerarios, dedi­
cados esclusivamente á este servicio.

La conducta del clero en la provincia de Santander 
durante las últimas inundaciones es digna del mas alto 
encomio. En el pueblo de los Corrales el celoso cura es­
poso su vida por salvar la de sus feligreses. Hasta tal 
punto, que cuando a crecida era mas terrible, se le vió 
atravesar los puntos mas peligrosos para salvar la exis­
tencia de innumerables familias que corrían grave 
riesgo.

Dice un diario de 'Valencia del martes:
«Ayer se dió órden para que de la fuerza existente 

en Játiva del regimiento de León, salgan dos compañías 
para Alcira, donde permanecerán hasta nueva órden.

—¿Pero qué sucede en Alcira?»

Leemos en El Tradicional de Valencia:
«Por telégrama del sábado comunicó el capitán ge­

neral de las Provincias Vascongadas, la fuga por segun­
da vez del capitán segundo oficial de archivo D. Joaquín 

■ Velazquez, director del Centro Popular.
Anteayer se pasó órden á la guardia civil de esta 

comandancia, para que le persigan y capturen donde le 
encuentren.»

Quéjase El Centro Popular de Valencia de que con­
tinúen las precauciones militares en aquella ciudad, dan­
do lugar á que se crea con esto que Valenci es üii abri­
go de perturbadores.

Hé aquí los detalles que hallamos en los diarios va­
lencianos acerca del asesinato del alcalde de Museros, de 
que tienen cuenta nuestros lectores:

«La muerte de Agustín Salvá, hijo de un conocido y 
ya difunto acequiero del canal del Júcar, y actualmente 
alcalde de Museros, cuyo asesinato anunciamos antea­
yer, fué horrible. Tuvo lugar este crimen la noche del 
miércoles aljueves, no en aquel pueblo, sino en el cami­
no que conduce á él, desde la estación de Albuixech, en­
tre esta y el pueblo de Masalfasar.

El desgraciado Salvá había ido á Valencia y regresa­
ba á su casa en el tren que sale á las seis de la tarde, v 
llega á las seis y mediad Albuixech. De la estaciona 
Museros hay media hora escasa, y álos diez minutos de 
ella está el citado puebio de Masalfasar, por el cual se 
ha de cruzar para ir á Museros.

Pues bien, en el trozo que media entre la estación y 
Masalfasar, apareció al dia siguiente muerto, ála orilla 
del camino y cuidadosamente envuelto en la manta, el 
cadáver del pobre alcalde, destrozado ápuñaladas y gol­
pes de hacha, hasta el punto de que solo pudo ser reco­
nocido por algunos papeles que llevaba. ¿Fué asaltado 
en el camino? Hemos oido decir, pero no respondemos 
de este detalle, que en la estación le vieron bajar del 
tren con tres ó cuatro hombres mas, y si esto fuera cier­
to, pudiera sospecharse que le acompañaban los ase­
sinos.

Leemos en un diario de Bilbao:
«Ha causado malísima y profunda impresión en la 

tierra vascongada, el decreto que comete la enorme in­
justicia de privar al señor obispo de esta diócesis de los 
derechos que le asisten y se reconocen á todos los prela­
dos españoles, de administrar é intervenir los productos 
de las Bulas conforme á los cánones y á las concesiones 
hechas por la Santa Sede. La injusticia es mas palmaría 
en las tres provincias, porque estas, al establecerse el 
obispado de Vitoria, pactaron con el gobierno utilizar al 
efecto los productos de las bulas y otros derechos.

El lunes se encontraron en Guadalmedina (Málaga), 
á un hombre al parecer helado, varios guardias munici­
pales, conduciéndolo al hospital donde se le prestaron 
los primeros auxilios.

SECCION EXTRANJERA.

El suceso que tuvo ayer el privilegio de ocuparla 
atención pública, es la inminente rendición de París 
que, á juzgar por el telégrama que ayer publicó In Ga­
ceta de Madrid y que insertamos en otro lugar, no po­
drá hacerse esperar largo tiempo.

Sin embargo, á la avanzada hora en que escribimos 
estas líneas, no se ha recibido, ó por lo menos no ha lle­
gado hasta nosotros noticia alguna que confirme la en­
trega de la capital de Francia. Sea de esto lo que quie­
ra, la rendición parece no poder dilatarse, á ser cierto el 
telégrama á que nos referimos, y lo creemos tanto mas 
verosímil, cuanto que la situación de aquella capital iba 
haciéndose insostenible; la falta de víveres, era según 
las últimas noticias, casi absoluta y los esfuerzos del 
ejército que encerraba en sus muros la ntigua Lutecia, 

enérgica ¡y valientemente repetidos se han estrellado 
contra la táctica y la buena suerte de los prusianos.

Sin embargo, la obstinada resistencia de Paria será 
una página gloriosa para su historia militar. Vencidos 
los ejércitos franceses, ¡ocupado gran parte de su terri­
torio, la ciudad de los goces materiales ha manifestado 
un valor á toda prueba, habiendo tenido á raya por cua­
tro meses largos aun  enemigo fuerte y poderoso, tanto 
por su fuerza material como por la moral que le presta­
ba los triunfos conseguidos.

Si la capitulación de París pone un término breve ¿ 
la guerra, aun se podrán evitar los males sin cuento que 
su prolongación ha de atraer sobre la desgraciada 
Francia.

Creemos que el rey de Prusia, ó mejor dicho, el em­
perador de Germania, estáta-; interesado como los mis­
mos franceses en venir á una avenencia en el mas breve 
plazo posible; pero á pesar de esto, dudamos que se acep­
te la proposición de que el ejército de París quede libre, 
aunque la rendición de la capital la ha de influir gran- 
deme nte en los ánimos, y Francia no tiene grandes pro­
babilidades de continuar la guerra con esperanzas de 
buen éxito,

Hé aquí las noticias que hallamos de mas interés «n 
el correo ordinario;
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Los incendios cojnionsan á ser espantosos en París. 

Lo prueba el hecho de que los habitantes de la orilla 
izquierda dcl bena han emigrado cu masa á la orilla de­
recha, rcpartiéndo.se en la.sca.sas desocupadas y con los 
demás moi adores. Lo prueba también la petición que el 
Unictrs hace á las autoridades eclesiásticas, solicitando 
que se abran las catacumbas para que los parisienses se 
refugien en ellas, como los cristianos en los siglos de 
persecucioues.

Con la providencia adoptada por Troclui^de trasladar 
algunos heridos prusianos al Val-de-Grace, donde dia­
riamente caian proyectiles, se ha logrado que cesase el 
fuego contra aquel edificio, pero no contr.i los demás de 
aquella parte de París.

Para formar idea de la rique/.a monumental que con­
tienen los barios bombardeados, que son siete, de los 
veinte en que se divide la gran ciudad, baste decir que 
solo el cuarto contiene la magnifica casa consistorial, 
San Merry, San Gervasio, el arsenal y Nuestra Sefiora, 
en cuya restauración se han gastado recientemente tan- 
tos millones. Es el corazón de París, y alli está la isla 
tan admirablemente descrita por Víctor Hugo.

El quinto contiene el Jardín de Plantas, el Val-de- 
Grace y la Soborna. En el sesto se hallan el Luxembur- 
go, el Odeon, la Casa de Moneda y San Germán de los 
Prados, la iglesia mas antigua de París, que existia ya 
en tiempo de Clodoveo, y en cuya pila bautismal se 
bautizaron sus hijos. Ademsis están allí el Cuerpo legis­
lativo y el cuartel de Inválidos, donde se guardan las 
banderas que ganó Napoleón en Jena y en Berlín. No 
lejos se alza la soberbia escuela militar, que da frente 
al sitio donde sa construyó el palacio de la esposicion. 
Por último, el cañón prusiano no ha perdonado ni aun 
el cementerio del Monte Parnaso, cerca de la triste bar­
rera del Infierno.

¡Cuánta desolación, cuánta barbarie!

El Petit Journal de París cuenta un suceso que prue 
ba la incansable persistencia é inaudita audacia del es 
pionaje prusiano. En ninguna parte se ven librbs los 
franceses de la presencia de insidiosos agentes.

Un sargento llamado Iloff había adquirido cierta re­
putación de valeroso, audaz y prudente, con motivo de 
hechos personales durante el sitio de París. Pues bien 
el citado periódico dice á propósito de este individuo:

«Hace quince dias que se nos decía, sin que diésemos 
crédito á lo que creíamosjmalas .suposiciones, que Hoff 
era espía prusiano; pero después los hechos han venido 
á confirmarlo. Cómo se ha conseguido el descubrimiento 
vamos á referirlo: media en el asunto una mujer que sin 
querer lo denunció. Esta había recibido en pocas sema­
nas 7.000 francos de Hoff. ¡7.000 francos de un pobre 
sargento! Esto pareció estraño y se procuró hacer ave 
riguaciones minuciosas que dieron por resultado la tris­
te verdad. Hoff era un farsante. Así es que fácilmente 
traía del campamento enemigo cascos y fusiles prusia. 
nos, como piezas justificativas de sus hazañas; claro 
está, entraba en él como el que está en su propia 
casa.»

¡Una mujer, siempre una mujer!»

Hé aquí lo que escriben con fecha 22 á un diario de 
Barcelona:

El enemigo habrá vuelto á ocupar las ciudades de 
Gray y de Vesoul en el preciso momento en que en un 
punto apartado, la ciudad de Tours era tomada sin re­
sistencia, y en que, en otro punto todavía, los prusianos 
daban principio al bombardeo de Longwy. Noticias reci 
bidas en el estado mayor de la guardia nacional, y que 
se han traslucido en público, pretenden que Bourbaki 
está bloqueado por refuerzos que el enemigo ha recibido 
de Nancy.

Este último hecho ha causado grande emoción á las 
pocas personas que tienen noticia de él. .úun espero que 
las noticias serán exageradas, y que Bourbaki podrá en 
breve volver á tomar la ofensiva. Hoy se sale que todos 
los convoyes de Bourbaki llevaban retraso; y que ceiite 
nares de carros que necesitaba se hicieron esperar. Una 
vez mas se ha notado un gran desórden en la organiza­
ción y en el servicio de subsistencias y municiones,

Y por el contrario, apenas instalado en uua provin 
cia, el enemigo lo organiza todo con una precisión ail 
mirable. Un sugeto, recien llegado de Strasburgo, di­
ce que pasan por el camino de hierro de dicha ciudad 

'cuarenta trenes diarios para el servicio de los sitiadores 
de París y de los dem-ás ejércitos prusianos.

No menos deplorablemente marcha por acá la asis 
tencia de los heridos. La estación principal de Lyon 
presenta un espectáculo lamentable. Durante la penúl­
tima noche, un solo tren ha traído mil cien heridos y 
trescientos prisioneros prusianos. Pues bien: ni la in­
tendencia, ni los médicos habían sido avisados de la lle­
gada de ese estraordinario número de heridos. A pesar 
de los esfuerzos de la caridad privada que suple á la ad 
ministracion, esos desgraciados sufren mil privaciones 
y se oyen gemidos que parten el alma.

Otro espectáculo, no menos triste, pero de distinto 
aspecto, ofrecen los muchos soldados franceses, heridos 
mas ó menos levemente, pero en su mayor parte malos 
soldados, que vagan por las calles pidiendo limosna.

Ayer unos prisioneros prusianos que eran conducidos 
por la plaza de Perrache, pareció como que se reían de 
los espectadores que los veian pasar; en su consecuencia 
se echó sobre ellos un grupo de mujeres irritadas que 
los hubiera despedazado, si no se hubiese puesto prisa 
en entrarlos en un cuartel. Algunos de esos prisioneros 
recibieron varios araña-zos.

Algunas señoras van de casa en casa haciendo una 
cuestación «en favor de los ejércitos del Este y del Oes­
te.» En algunas casas les han preguntado; ¿Ha de ser­
vir esto paiá los garibaldinos? Y se les ha contestado 
que SÍ. Dada esta respuesta se les ha negado todo dona­
tivo.’Los guardias nacionales que las acompañan, ame- 

, nazan á los vecinos que se niegan á contribuir á la cues­
tación.

Pira darle á V. uua idea de lo que sucede en las 
contratas de vestuario, diré á V. que el uniforme de un 
guardia nacional, después de convenido el precio por 
personas competentes , cuesta 32 francos. El de los 
guardias móviles , encargado por el prefecto á ciertos 
contratistas, cuesta 7.ó francos, y vale menos. Figúre­
se V. qué beneficios se obtendrán.

Una carta de Francia dice que el dia antes de ocupar 
los prusianos á Mans fué el gobernador de esta plaza ob­
jeto de una tentativa de asesinato. Ese gobernador era 
M. Lallemand, capitán de zuavos pontificios, hombre de 
grande energía. Un franco-tirador, revolucionario ra­
bioso, le dispa ó un rewolver, y el tiro -no salió. El go­
bernador de la plaz i, creyendo que este acto habia sido 
una Simple imprudencia, reprendió á ese hombre, quien 
contéstó disparando otro tiro, que hirió en la pierna á 
M. Lallemand. Esta vez el gobernador desenvainó su es­
pada y dió muerte al asesino.

Se atribuye al ejército pru.siano el proyecto de en­
volver al general Faidherbe para obligarle á capi­
tular.

El mismo propósito hay respecto al general Bourba- 
ki; mas parece un poco difícil que tengan los prusianos 
fuerzas bastantes para conseguir su objeto.

Sin embargo, por efecto de la ocupación de Dole, 
Bourbaki podrá ver.se muy comprometido si no serep'e- 
gd oportunamente sobre Lyon. El ejército del príncipe 
Federico Carlos, que por un movimiento de conversión 
se dirige ahora sobre el de Bourbaki, está dividido cu 
tres cuerpos, mandando el primero el general Voigt- 
Hheetz, el segundo el general Wensleben y el tercero el

gran duque de Mechleinburgo. Un cuarto cuerpo, que ] 
lürma tamliien parte de este ejército, está estacionado 
sobre ürleans y el Loire.

íáeguu las últimas noticias recibidas del Oeste, el 
ejéicito de Chauzy está en plena retirada sobre Bretaña, 
y los materiales de las líneas 1'erreas y las provisiones so 
han dirigido á líennos. Oréese que dentro de pocos dias 
el movimiento se dirigirá sobre Brest, punto de resis­
tencia y apropúsito para rehacer el ejército.

Una parte de él parece ;se ha rehecho ya en Clierbur- 
go, bajo la protección de los cañones de la plaza, y se 
prepara á marchar al ejército del Norte, reforzada con 
varias divisiones de guardia nacional movilizada.

En el momento de entraren Tours ios prusianos hi­
cieron salir caballería por todos ios caminos para que 
detuvieran y obligasen á volver á la ciudad todos los 
carruajes ocupados ó vacíos que encontrasen: cumplida 
esta orden hasta 10 kilómetros de distancia de Tonrs, 
regresó la caballeria.

Ha llegado á Tolon un escuadrón de cazadores de 
Africa, procedente de Argel. Uon él acampan tres es­
cuadrones de artillería moutad'a, componiendo un total 
de 1.400 caballos árabes de pura sangre.

En el Telégrafo Autóí/rajo leemos que en atención á 
continuar la taita de comunicaciones con París, el go­
bierno francés ha dispuesto pagar los intereses de la 
deuda esterior, que antes se pagaban en la capital, de 
esta manera:

Los de Austria, en el ministerio de Hacienda de Vie- 
na,' los cupones de la renta italiana, en Lóndres, en casa 
Rotschild, hermanos; los cupones de obligaciones oto­
manas, se pagarán también en Lóndres en la agencia del 
Banco otomano.

Queda aplazado hasta nueva órden el sorteo de obli­
gaciones del empréstito de París.

El conde de Itzenplitz, en su calidad de decano de 
los ministros, ha presentado á las dos Cámaras pru­
sianas la proclama en que el rey Guillermo acepta la 
dignidad imperial. Mañana publicaremos ese docu­
mento.

Un despacho de Berlín, del 19, dice que el gobierno 
dal Luxemburgo ha hecho declarar verbalmente en 
Berlín que están ocupados militarmente todos los pue­
blos de la frontera francesa.

Toda clase de personas que infundan sospechas de 
querer reunirse con el ejército francés serán internadas. 
Ha sido espulsado el redactor francés del periódico lil 
Omnibus.

Por muchas precauciones que tome, si el pequeño 
ducado está en la mente de Bismark destinado á entrar 
en la monrrquía prusiana, entrará.

Hé aquí cómo se pagarán los cupones ó intereses de 
fondos públicos de diferentes Estado.s que tenían do­
miciliado el pago de París.

Las rentas de Austria se pagarán en Vieua en el mi* 
nisterio de Hacienda.

Los cupones de renta italiana deberán ser enviados á 
Lóndres á casa do Rotschild, hermanos, después de ha­
ber sido timbrados, sin gastos, pero previa presentación 
de títulos, por los cónsules de Italia en Burdeos, Lyon 
ó Marsella.

Los cupones de intereses de las obligaciones otoma­
nas son pagaderos igualmente en Lóndres, donde serán 
presentados á la agencia del Banco otomano.

El sorteo de las obligaciones de París queda aplazado 
hasta nueva órden.

Parece que la delegación de Burdeos estudia un pro­
yecto para establecer un impuesto que variaría de 5 á 
10 por loo sobre todos los valores estranjeros, rentas, 
obligaciones y acciones que se cotizan en los mercados 
franíeses.

En Florencia se creía que el objeto del viaje del ge­
neral Sheridan á diferentes cortes de Europa, es prepa­
rar el camino á la intervención de las potencias neutra­
les en favor de la paz entre Francia y Alemania.

De Constantinopla dicen el 14, que Mehcmet -Riuhdi- 
Bajá, ministro dcl Interior, ha sido nombrado ministro 
de Hacienda, en reemplazo de Mustajá-Frezyl-Bajá.

Se desmiente el rumor de conflictos suscitados entre 
la Puerta y el virey de Egipto.

En tristes circunstancias ha llegado á Marsella el 
príncipe japonés Samesima, encargado de una misión 
para la Francia. Le acompaña el jefe de batallón M. Ga- 
lli-Passebot y el teniente Mr. Bouland, con trece japo­
neses que desean aprender el arte de la guerra.

Para colocarlos en buena escuela, los mencionados 
oficiales van á tomar con ellos servicio en uno de los 
ejércitos que están en campaña.

Se piensa ya en Roma en realizar demostraciones de 
respetuoso afecto para el dia 24 de Agosto próximo, fe­
cha en que Su Santidad cumplirá el mismo tiempo de 
pontifieado que San Pedro. Hay, sin embargo, quienes 
atribuyen á Pió IX el propósito de tomar la víspera de 
aquel dia el nombre de Pió X, para que el plazo de .su 
pontificado no sea igual al del Santo Aposto!; y otros di­
cen que abdicará antes de llegar á la indicada fecha, ha­
ciéndose reelegir á los pocos dias.

Las cartas de Florencia suponen posible un cambio 
ministerial en que Ratazzi volvería á ponerse al frente 
del gabinete.

Los diarios de Burdeos hablan ya de la salida verifi­
cada el jueves por la guarnición de París en la dirección 
(lid Mont-Valcrien, continuando el combate el viernes.
Ei ejército de París estaba en la llanura del Mont-Va- 
lerien.

Un despacho prusiano de Versalles del 19' dice que la 
salida se verificó contra el 5.® cuerpo y con fuerzas con­
siderables. El combate duró desde las once de la maña­
na hasta la caída de la tarde.

Según los diarios franceses, el número de muertos 
prusianos en defensa de Alencon (el 15 de Enero, fué de 
9ü0. El de los heridos mas considerable.

El combate duró siete horas y media

Se ha notificado á los habitantes de Longwy que iba 
á ser bombardeada la ciudad, y las mujeres y niños han 
pasado las fronteras de Bélgica y Luxemburgo. El 15 
principió el bombardeo.

Se cree que el plan de los alemanes sea cercar á Faid­
herbe y obligarle á capitular.

Los diarios prusianos creen que se medita el sitio de 
Lyon y una marcha sobre Burdeos después de ía rendi­
ción de París.

Dicen los franceses sensatos que en Francia hay ac­
tualmente tres gobiernos: el de la defense, el déla depen­
se y el de la demence; ó como si dijéramos: el de la de­
fensa 'en París), el del despilfarro ¡en Burdeos; y el de la 
demencia (en Lyon). Sin embargo, el tener cada uno de 
esos tres gobiernos su carácter distintivo, no impide 
que los demas participen de él mas ó menos. De la de-

m('ncia, ¡lor ojcmplj, ¡m-üeip i en ba.-l ;iilc grado el ilc 
Buríleos.

rieguii despachos ministeriales recibidos ijn Bruselas 
de Bcrliu, el gobierno prusiano ha resucito lirmementc 
no aceptar intervención alguna en interes déla ¡)..z de 
parte de las potencias neutrales a'ntes Je la capitulación 
de París. Sin embargo, Prusia no estaría distante de 
acoger una demanda Je paz hecha directamente por el 
gobierno francés.

Un despacho de Berlín Jel 19 dice que el gobierno Je 
Luxemburgo ha hecho declarar verbauueule en Berlín 
que están ocupados luilitanuente todos los pueblos de la 
frontera francesa.

Toda clase de personas que infundan sospechas de 
querer reunirse con el ejército francó.s, serán internadas. 
Ha sido espulsado el redactor francés del periódióo Hl 
Omnibus.

De Berlín dicen con fecha del 15 que. considerada 
como iuespugnable la fortaleza de Bitcho, la infantería 
b.ivara, encargada do ce caria, continuará el cerco has­
ta que la plaza se rinda por hambre.

El 18 fué proclamado emperador de -éLlemauia el rey 
Guillermo en el palacio do Versalles.

La ceremonia tuvo lugar en la gran galería de los es­
pejos donde se hallan esas maravillosas pinturas de Le- 
brú consagradas á la gloria de Luis .X[\L Todos los prin­
cipes alemanes asistían al acto.

Ü F IC Íá L.

MINIfciTERlO DE ESTADO.

He aquí la circular dirigida por el ministerio de Esta­
do á nuestros representantes en el estranjero, con moti­
vo de la elección hecha por las Cortes do la revolución 
en favor do D. Amadeo, y de la aceptación del mismo.

Circular.
Terminado el periodo constituyente de la revolución 

española; ocupado el trono por el príncipe .ilustre ele­
gido por las Cortes soberaaas nacidas del sufragio uni­
versal; funcionando ya el régimen representativo en su 
normalidad permanente, el gobierno de ¡5. M. el rey 
Amadeo I, estima justo y oportuno manifestar á las na­
ciones amigas, por conducto de sus agentes oficiales 
acreditados cerca de ellas, sus propósitos y aspira 
ciones.

Deber suyo os, ante todo, consagrar un recuerdo de 
cariño y un homenaje de respeto á la Asamblea que 
tan alto ha escrito su nombre en los fastos de la políti­
ca contemporánea, recibiendo de la nación la soberaniii 
ilimitada, y despojándose de ella tranquila, serena y pa­
cíficamente, de.spues de haber ceñi lo la corona de la 
monarquía constitucional á las sienes del esclarecido 
vástago de la Casa de Saboya, destinado á asentar en 
España sobre bases firmísimas é inquebrantables el ré 
gimen representativo.

Las Córtes Constituyentes, que han discutido en su 
primer período las mas graves y trascendentales cues­
tiones, ofreciendo en sus debates notables ejemplos de 
templanza y de patriotismo, modelos do elocuencia y de 
sabiduría, dignos de admiración; las Cortes, que han 
consumado la obra iniciada en 1812, removieinio para 
siempre los obstáculos que se oponían con invencible re 
sisteucia á las reformas sociales, por cuya virtud Esp.i- 
ña figura al lln entre los pueblos mas libres, tolerantes 
y adelantados; las Cortes que han consignado en el Có­
digo fundamental los principios democráticos en tola la 
estenSiou con que la ciencia los proclama, á la vez que 
han reconocido á la monarquía todos sus atributos 
esenciales, dando así al trono autoridad y prestigio v al 
ciudadano dignidad ¡y derecho, puraque de este modo, 
reinando el monarca en el seno de ún pueblo libro, pero 
obediente á las leyes, se mantengan íntegros los fueros 
de la libertad y los intereses del órden, fiados á la nación 
y al rey, que han de vivir en íntimo y perdurable con 
sorcio; las Cortes, que después de termiinr la Constitu­
ción han empleado su actividad en la formación de las 
leyes orgánicas y de tantas otras no menos importantes 
y necesarias, son sin duda alguna merecedoras de que 
comiencen para ollas, apenas han dejado de existir, los 
iraparciales elogios que propios y ostraños no podrán por 
menos de rendirles.

Asociar á estas alabanzas al hombre público que re­
cibió de las Córtes la mas elevada magistratura, la ejer­
ció como el mundo ha visto, y la depuso sencilla y hon­
radamente el dia memorable en que el rey prestó jura­
mento, seria en e.sta ocasión acto de justicia; pero ya le 
honró la Asamblea con la recompensa de que era digno 
ahora es presidente del gobierno de S. M.,y eso veda 
decir aquí todo el bien que seguramente merece.

Grandes hubieran sido las manifestaciones de grati­
tud tributadas por la nación á sus representantes al dar 
cima á sus tareas, á no haber coincidido el acto de la di­
solución de las Córtes con el horrible atentado contra el 
eminente patricio que, ora en los debates del Parlamen­
to, ya en las esferas del gobierno ó en las negociaciones 
diplomáticas, ha desplegado tan loable perseverancia 
para establecer la institución monárquica á despecho de 
toda suerte de vici.situdes y contrariedades, no desean 
sando hasta ver elegido al príncipe que simboliza tantas 
esperanzas, para morir oscura y vilmente asesinado en 
el momento mas glorioso de su vida, cuando ya miraba 
lograda su noble y patriótica empresa.

El nombre del general Prim, como el de todos aque­
llos varones ilustres que han dado su vida al bien de la- 
patria, brillará siempre entre los nombres de los márti 
res que sellan con su sangre la causa que defienden.

• Satisfecha esta deuda do gratitud, es deber del go­
bierno manifestar que los antecedentes de los individuos 
que le componen, honrados hoy con la confianza de S. M., 
son la mas firme gaiantíá de su vivo interés eu afianzar 
las conquistas de la revolución, obra de las Córtes Cons­
tituyentes, procurando por cuantos medios estén á su 
alcance que el estado político creado por el Código fun­
damental se mantenga y consolide en beneficio de todos 
los partidos que se mueven dentro de la legalidad, que 
tan ancho campo les ofrece para ¡iropagarsus doctrinas, 
ejercer la oposición y aspirar á poner de su parte la opi 
nion pública, que en los pueblos libres es la encargada 
de .marcar la hora pacífica y propicia del turno de las 
ideas eu las regiones del poder.

Mas si es tan firme en el gobierno de S. M. el propó­
sito de mantener la Constitución, no lo es menos su re­
solución de afianzar el órden público en beneficio común, 
y de que á su ejemplo de respeto á las leyes correspon­
dan su acatamiento y obediencia por parte de todos: que 
es llegada la hora de afirmar la legalidad mon rquica y 
de mirar el trono fundado por la voluntad nacional co­
mo centro de atracción de todas las fuerzas sociales; co­
mo alta institución, ajena y superior á las contiendas de 
los partidos; como principio de un período de concilia­
ción de todos los intereses diversos, de concordia entre 
todos los buenos e.spañoles, que por varios modos y si­
guiendo .derroteros distintos aspiran á poner término á 
la era sangrienta de nuestras discordias civiles.

Si la misión del gobierno en la política interior es 
tan clara y definida; si en mantener la legalidad y en 
reorganizar la administración y mejorar la Hacienda se 
encierra principalmente, sus propósitos en la política es­
terior no son menos esplícitos y terminantes: España 
desea vivir eu paz con todas las naciones.

Esta es la máxima tradicional de su política esterior 
de mucho tiempo acá; y si alguna vez se vió precisada á 
faltar á ella, antas apuró los meilios de avenencia y ja-

:ni; fué <uyi la proveeicion. Si tales seuümieidos la 
ani.m iban ciiaudo ias gran le-; irr-igularida les d-s .su ré- 
giin.'.ii la miuteiii in u:i esto.s últimos aíiu-i c i no uiiarl-a 
d i del couiorcio do los d más pueblos, aislada del lao- 
vimiento internacional, con imu r.izou han de guiarla al 
pre.seute que, restauradas sus libertadas , plantea lo el 
sisteini constitucional eu su m is completo desarrollo no 

i puado por monos de entrar en la vida europea á medida 
que su carácter nacional se acerca de dia eu dia, por el 
influjo de las instituciono,j por el espíritu del siglo, 
al carácter general de los pueblos mius civilizados del 
mundo.

Inspirado el gobierno en estos sentimientos de íiu- 
minilad y de concordia, lamenta profundamente la 
prolong.icion de la lucha formi-lable entre dos naciones 
amig.is, que tan alto lugar ocupan en la civilización, y 
hace los iñas fervientes votos porque la voz de la paz, 
que es la voz de Dios, toque todos los corazones.

Los representantes de Inglaterra, de Italia, del go­
bierno de la defensa nacional y de Bélgica e.stánya acre­
ditados oficialmente; y los de las demás potencias man­
tienen relaciones muy amistosas con el gobierno de 
tí. M., mientras llegan sus cartas credenciales. El go­
bierno desea restablecer también las que deben existir 
con tíu tíantidad, y espera lleguen á ser tan cordiales 
como lo son las que el Padre tíauto mantiene muchos 
años hace con naciones donde se han planteado las mis­
mas reformas civiles que entre nosotros, sin menoscabo 
de los lazos religiosos que unen á todos los católicos con 
el jefe de la Iglesia.

La buena armonía entre Méjico y España puede con­
siderarse como restablecida; y pronto existirán, con ca­
rácter oficial, las relaciones diplomáticas tan beneficio­
sas siempre á nuestros grandes intereses en aquellas re­
giones.

Las conferencias abiertas en Washingnton hacen es­
perar también que la situación que'de hecho existe con 
las repúblicas del Pacifico se tradu'zca pronto en trata­
dos solemnes que reflejen la política de no intervención 
absoluta, de amistad y relaciones comerciales, que Es­
paña se propone (seguir en .á.inérica, y sobre todo con 
aquellos pueblos procedentes de su raza, á los cuales por 
la comunidad de origen, semejanza de costumbres y de 
carácter, profesa las mas profundas simpatías, y cuya 
prosperidad y engrandecimiento desea, en la seguridad 
deque el espíritu de fraternidad hacia España alentará 
perpétuamente en ellos mientras manifiesten sus ideas 
y espre.sén sus sentimientos en la noble lengua de Cer­
vantes.

Sírvase V. dar lectura de la presente comunicación 
á e.se señor ministro de Negocios estranjeros, y dejarle 
copia, si la desea.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 2J Je Enero 
de 1871.—Cristino Martos.—tíefior...

Ministerio de Estado.—Di.scursos pronuneiados con 
motivo de la recepción ofieial del representante de Por­
tugal:

«Señor: Tengo la honra de poner en manos de V. M. 
la earta por la que el rey mi augusto soberano se digna 
acreditarme en calidad de su enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario cerca de la real persona de 
Vuestra Majestad.

Los estrechísimos lazos de parentesco é íntima amis­
tad que felizmente unen ála real ca.sade Braganza con 
la real casa de Saboya son prenda segurísima y testimo­
nio irrefragable de los ardientes votos que forma mi so­
berano por la ventura do V. M., por el esplendor y glo­
ria de su roiii-ado, por la consolidación de su dinastía y 
por el engrandecimiento, prosperidad y bienestar de la 
magnánima nación española, que tan estrechamente se 
halla ligada á la nación portuguesa, su hermana, por las 
creencias, por las costumbres, por la uniformid.id de los 
usos, por la semejanza de instituciones, por el amor á la 
libertad y por tantos otros gloriosos títulos que la his­
toria engrandece y la civilización aplaude aun hoy.

Mantener intactas estas relaciones, estroch irla.s tan­
to cuanto lo comportan las condiciones recíprocas de los 
dos pueblos libres é independientes, es la constante mi­
ra á que tienden los deseos del rey mi soberano, y el de­
cidido empeño de su gobierno.

Por estreaio me considerara venturoso si me fuera 
dado contribuir en lo que mj respecta á la prosecución 
de tan eleva la empresa, esperando que por la rectitud 
de mis actos llegaré á mírceer la confianza de V. M., y 
su alta benevolencia.»

Y S. M. tuvo á bien contestar:
«Señor ministro: Profunda es mi satisfacción al on- 

aiderar que no se ha frustrado la esperanza que abrigué 
de encontrar sentimientos amistossos en todas partes á 
dónde he acudido ofreciendo mi amistad; mas sube de 
punto esa misma satisfacción cuando veo que casi se me 
anticipa en brindarme con la confirmación del afecto y 

I de la comunidad de intereses que ya nos unían el mo- 
Uiirca, que es mi hermano por los vínculos de la sangro, 
á nombre de la nación que es hermana de la esp.añola 
por la raza, por las creencias, por su gloriosa historia, 
por el lenguaje, perlas instituciones, por las costum­
bres, y hoy felizmente también por el amor á la libertad; 
bases todas en que pueden fundarse mejor que en otras 
las leyes de la moderna política y los procedimientos de 
los gobiernos.

».á.l pedir fervorosamente á Dios se digne conceder 
una ventura incesante ú tí. M. fidelísima y una conti­
nuada ¡irosperidad al esforzado pueblo portugués, agra 
dezco Con toda la efusión de mi alma al rey mi hermano 
los votos que dirige al Todopoderoso por mi dicha, por 
la dejmi reinado y por la de la nación española. Pero le 
agradezco aun más, si cabe, sa resuelto propósito de 
mant.ner intactas por su parte, como yo lo ofrezco por 
la mia, las estrechas relaciones que enlazan entre si á 
ámbos Estados, los cuales, cuánto más unidos, serán 
más independientes.

»No dudo, señor ministro, que lo comunicareis así á 
vuestro augusto soberano. S. M. puede vivir, por lo de­
más, en la confianza de que las nobles calidades que dis 
tinguen á su representante son de por sí prenda segura 
para que con el decidido concurso de mi gobierno poda­
mos prometernos la feliz armonía que es blanco de núes* 
tros deseos.»

Terminado el acto, el señor conde presentó á S. M. el 
personal de la Legación, y se retiró «on los honores acos 
tumbrados.

MINISTERIO DE LA GOBERN.VCION.
LEY.

D. Francisco Serrano y Do:ninguez, regente del rei­
no por la voluntad de las Córte.s Soberanas; á todos los 
que las presentes vieren y entendieren salud: Las Cortes 
Constituyentes de la nación española, en uso de su so­
beranía, han acordado que sa plantee y se haga respe­
tar como ley lo siguiente:

Artículo I.® De la incompatibilidad del cargo de di­
putado á Córtes con el ejercicio de los destinos públi­
cos, establecida en el art. 12 de la ley electoral vigente, 
se esceptúan:

Primero. Los ministros de la corona.
Segundo. Los oficiales generales del ejército y arma­

da con residencia en Madrid.
Tercero. Los jefes superiores de administración con 

residencia en Madrid, que desempeñen destinos cuyo 
sueldo consignado en presupuesto no baje de 12.500 pe­
setas.

Cuarto. El regente y presidente de sala de la audien­
cia da Madrid; el rector y catedráticos por oposición de 
ascenso y término de la Universidad central, y los ins­
pectores generales de primera clase é ingenieros jefes de

la mi.sina con ie.iidcncia e;i M.idrid v d i.-, añj.s de anti- 
gú ;d id .-:i el c irg.:>, tanto l.jj imp ict.ji'j. coui) 1.jí iu- 
gnii i ecos.

Art. 2. l'.l uu.nji'o de diputados de las categorías 
conipreiidida.s en el artíiuilo anterior que to:ne asiento 
en el Lougre.so .lo podrá csceder de 40; y si fuere elegi­
do mayor número, la suerte deñdirá los que hayan "de 
quedar. El acto del sorteóse verificará en la sesión pú­
blica siguiente á la de con.stitucion del Congreso.

Palacio de las Córtes treinta de Diciembre de mil 
ochocientos .setenta.—Francisco J. Carratalá, diputado 
secretario.—Mariano Rius, diputado secretario.

Por tanto:
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, gober- 

nadore.s y demás autoridades, asi civiles como militares 
y eclesiásticas de cualquier clase y dignidad, que lo 
guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar eu todas 
sus partes.

Madrid primero de Enero de mil ochocientos setenta 
y uno.

d e c r e t o .

Artículo 1." tíe suspenden las elecciones de diputa­
dos provinciales eu las provincias de- Alava, Guipúzcoa 
y Vizcaya, convocadas para los dias 1.®, 2, 3 y 4 de Fe­
brero próximo.

Art. 2. Las diputaciones ferales continuarán des­
empeñando con arreglo á las leyes las atribuciones que 
las mismas confieren á las diputaciones provinciales.

Art. 3.® Las diputaciones ferales de las tres provin- 
cias,<con presencia de la ley y de sus fueros, y compa­
rando unas prescripciones con otras, espondrán al mi- 
ni.sterio de la Gobernación, en un plazo que no escederá 
de dos meses, las disposiciones de las leyes orgánicas 
de^O de Agosto último que sean manifiestamente con­
trarias al régimen foral á que aquellas provincias están 
somstidas.

Dado en palacio á veinticinco de Enero de mil ocho­
cientos setenta y uno.

Orden disponiendo que el pueblo de Belmente de 
Tajo se agregue al distrito de Villarejo de Salvanés, y 
el de Villaconejos pasa al de Aranjuez.

Ministerio de Gracia y Justicia.—QedTetdi: Resol­
viendo que D. Cristino Martos, ministro de Estado, cese 
en el cargo de vocal de la junta calificadora de magis­
trados y jueces.

Nombrando vocal de ia junta calificadora do magis­
trados y jueces, en calidad de interino á D. Cristóbal 
Martin de Herrera, ex-constituyente, en calidad de in­
terino.

Ministerio de la Guerra,—Decreto: Nombrando mi­
nistro togado supernumerario del Consejo Supremo d e 
la Guerra al auditor de guerra de primera clase D. Gre­
gorio Hurtado y Roiz.

Ministerio de Hacienda.—Ordenes: Manifestando los 
servicios prestados por los empleados de la Caja de de­
pósitos que espresa una relación al pié de la citada ór­
den, en la conversión de la deuda consolidada y diferida 
de los 6.000 depósitos que existían en la espresada Caja, 
disponiéndose además que se signifiquen á Estado los 
empleados que mas se han distinguido para una conde­
coración.

Nombrando vocales de la comisión do valoración para 
el arancel de aduanas y para la estadística comercial á 
los individuos siguientes:

Clase primera del arancel.—Quinto grupo, D. Ma­
nuel E’ontecha,

Clase cuarta de idem.—Segundo grupo, D. JeséFer- 
rer y Vidal.

Clase quinta de idem. — Primer grupo, D. Pa­
blo Paz.

EOLSÁ OE f^AO.RlD DEL D!A 26

FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado.......
Id. pequeños......................
Id. fin corriente................
Id. exterior........................
3 procedente diferido.......
Id. fin de mes....................
Deuda material................
Id. personal........................
Billetes hipotecarios.........
Id. segunda série...............
Banco de España...............
Bonos dcl Tesoro...............

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000.............
Id. nuevas..........................
Id. de 20.000......................
Id. nuevas.........................

CARRETERAS.
Abril do 1850 ....................
Agosto de 1852..................
Julio de 1856....................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha... 
Paris á 8 dias vista...........

ULTIMOS PRECIOS

del 25. dcl 26.

27-10 
27-15 
00-00 
31-25 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 
98-00 

149-00 
73-20

49-90
00-00
49- 35 
00-00

76-00
00-00
00-00

50- 00 
00-00

27-15
27-25
27-20
31-50
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
97-75

149-00
73-20

49-90
00-00
49- 00 
00-00

76-00
00-00
00-00

50- 00 
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

San Juan Crisóstomo, obispo y doctor, y San Julián 
y compañeros mártires.

C ultos.==Se gana el jubileo d# Cuarenta Horas en 
la iglesia de monjas do la Concepción Gerónima.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Socorro en San Millan, ó la de los Temporales en San 
Ildefonso.

ESPECTACULOS.

TE.áTRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y medía.—Función 61 de abono.—Turno 1.* inípar.— 
La Sohámbula.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Funeion 118 de 
abono.—Turno 1.*—El campanero de San Pablo.—Baile.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 132 de 
abono.—Turno 3.®—El molinero de Subiza.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
eion 143 de abono.—Turno 2.®—Los infiernos de Ma­
drid.

LOPE DE RUEDA.—.A las ocho y media.—Un plei­
to.—El jiíven Telémaco.

ALH.AMBRA.—A las ocho y media.—La cruz del 
matrimonio.—Aventuras de un cesante.

La temperatura máxima de anteayer fué de 4*,3, y 
la mínima de 0®5, sobre cero.

MADRID.—im i.

im pr e n t a  tjE JOSÉ GARCÍA, á  Cargo de J. bogo. 

Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




